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Este periódico, que empezó á publicarse el año de 1834 con el nombre de Boletín de Medicina. Cibu jIa y 
I Farmacia, tomó el de Siglo Médico en 1854 y sale á luz todos los domingos, constando cada numero de 16 

páginas ó sean 32 columnas, sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 páginas, y ademas
las portadas é índice.

PRECIO DE LA SU3CUIC10N.

El precio dé suscricion  d  este periód ico es S pesetas el trim estre en  M ad rid ; 4  el tr im estre, S d  semestre 
y  15 el adío en  las prov in cias, y  W  pesetas el a lío  en T lltrarm r y  en  el extran jero.

MODO DE HACER LA SUSCRICION.

EN MADRID.

Ea las oficinas calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto 
segundo de la izquierda, que están abiertas de nueve 4 tres 
todos los dias no feriados.

Además ea las librerías de Bailly Bailliére, Plaza de 
Santa Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

L a  c o r r e s p o n d e n o t a ,  l a g  I l b r a n z a n ,  l e t r a *  y  « le m á »  d o o i i m c n t o s  d e  s i r ó ,  * e  d l r l s i » ’»*»
A  lo s  S r e s .  U TIETO  J  M E H ÍD E Z  Á E V A ItO .

EN LAS PROVINCIAS.

Preferentemente por medio de Ubraiizas del giro mhímo, 
por lelras de fáoil cobro, remitiendo «fíoi de franqueo, 
y si no hubiere otro medio, en casa de ios correspon­
sales.

Las cartas qne contengan sellos deberán certificarse.

Ayuntamiento de Madrid



BOLETIN DE ANUNCIOS.
E X T R A N JE R O S .BROMIDRATOS DE QUININA

DB

oontfA
1a> Hebrcs intermitentes, las nanralgias, 
aeucoses (jaquecas), fluxiones reumatisma* 

les y gotosas, vómitos incoercibles.

E l B rom idroto de quinina de 
B oille  ha sido presentado á la Aca­
demia nacional de medicina de P a­
rís eo 1872, en Julio 1874 y en 
Noviembre 187G. Sus diversas pre­
paraciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París 
(comisión de los medicamentos 
nuevos).

E l  Brom idroto de quinina de 
B oille  ha servido esclusivamente 
en los eaperimentos practicados en 
los hospitales de París, Francia, 
Córcega, Cochinchina, isla M au­
ricio, 6 isla de Cuba. Estos expe­
rimentos han sido coronados cons­
tantemente por un éxito brillante.

Los diversos trabajos publicados 
en el periódico de terapéutica (en 
1875, 1876 j  1877) se reasumen 
en las siguientes conclusiones:

«1 .* Ei\ B rom idrato de quinina 
de B oille  es incontestablemente su­
perior al sulfato de quinina por su 
gran solubilidad y su riqueza en 
quinina.

«2,* E n  el uso interno (píldo­
ras 6  polvos) no acarrea la irrita-

40 centímetros á 1 gramo ó de 4 á 
1 0  píldoras (para los adultos): dis­
minuir la dosis para los niños »

La gran solubilidad do las píl­
doras de B rom idraio  de quinina 
de B o ille  y su pronta y fácil ab­
sorción han contribuido á que los 
médicos aconsejen su empleo.

E . BO ILLE,
Ex-farmacéutico do los hospitales de Paíés. 

22, rus de Labroyire, Taris. 
(E lig ir  sobre cada frasco la  firma 

E . Boille). ______ _

AVIS.
Suivant une convention entre lea pro- 

priótalres du Sioi o M e d ic o  et 1‘Agence 
Havas-Fabra, cette dcrniére n le dr#it 
exclusif d'lnsórer les annonccs étrangcres 
dans ce Journal.

Par conscquent tous les annoncenrs 
de produits oud'articles ctran^rs qui 
TOudront user de la publicité du Siglo 
Medico vondrout bien s'adrosser á la 
dite Agence, et on les prcvient que les 
annonces seront accoptces aeulemcul 
par cette médiation.

S'adrósser á París. 8, place de la Bonr- 
se, es á Madrid, rué Bolsa, U. au í.®

cion de la  mucosa del estómago
(resultado ordinario del sulfato de 
quinina) produciendo rápidamente 
la sedación nerviosa y la calma.

3 .“ Este conjunto de cualida­
des le designa especialmente para 
el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema 
nervioso: neuralgias, nevroses, flu­
xiones reumatísmales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de 
las mujeres embarazadas).

«4.‘ Tomada uua hora antes 
del acceso á las dosis diarias de 40 
centigramos á 1 gramo 6  de 4 á 10 
píldoras, le conjura.

«5.“ Dado al empezar el acceso 
6  un momento antes, le hace 
abortar.

G.* Administrado en una época 
más lejana, disminuye la duración 
del acceso ó hace soportable el do­
lor inherente átoda manifestación 
febril.

E l  nuevo febrífugo ha sido ad­
ministrado á las dósis diarias de

. T É
de C H A H S B A R D

Este Té. . 
j^florcs, de unIsin desarreglo'y sin fatiga. Asi las personas 

dificUea lo tóman con gusto. Desembaraza el estom^oamcuea lo tüuinucuu guoi-u. Tr„-i7,; 'L
do la bilis, de las glarias y de los.humores, .conserva el vientre hb^ 
activa las iunciones digestivas y facilita la circulación de GmciM
á sus propiedades, obra siempre coutralos Dolores eabezaj^Jaquecas, 
Atolondramientos, Soíocacionea, Malea de corazón. Palpitad  
Malas digestiones, Constipación, y en todas las indisposiciones donde 
es necesario despejar el estómago y los intestinos.

EXIGIR LA MARCA DE FÁBRICA 
t9  A  vo .Tg  — 1 3 , r u é  B e r t i n - F o i r é e ,  1 3  —

I '  8 B  VENOE EN TODAS LAS BUEMAS FABHACIAS V DBOGUEMAS

Pof ntTti ; S™ llCíWZ T Madrid; —  *"• CASAH07AS j  t\  Saretlona.
iVlatlria; eu casa de ios srcs. Clia/arn y aloreuü Miquel.

P P P T f i N A  f á T I Í  Ii  E l i  1 U 1 * A  v lH  í. I J j l l w i l  yasegurandala«it¿m’io«;Jorífl recío
comoliorirbocáren'todos los casos eñ'qiié es Imposible la alimentócion 
normal. — LacaUva mirüiva ; i  cucharadas; Agua, i vaso; Láudano, 3 gotas:1 \ É« aI vmvi * *~~norinai. — i/uouuv»  ̂ ŵv/owr
S á 5  veces al dia á l08 enfermos que devuelvan los alimentos.

JARABE DE PEPTONA.— Muy grato al paladar. Una cucharada conte­
niendo 30 gramos de carne, en un poco de agua, 2 , 4, 6 y hasta 8 veces al día, 

VINO DE PEPTONA DE CATILUON. — Complemento de nutrición 
U til  y agradable. Una copa representa 30 gramos de carne asimilable con los 
fosfatos de cal y de hierro. . , . -  , . , . j  j

Enfermedades del Estomago y de los Intestinos, Consunción, Anemia, Deoilutaí 
de los Hiños.JIodrieas, Ancianos,'Convalecienles, etc.

Los esperimentos de M. CATILLON, primor preparador déla PEPTONA, 
han obtenido los honores de la publi'-aoion en el Jiiilleíin de l Academie dt 
JLiédecine de París y en el Eulletin Ehérapeutique (febrero 1880).

Tarmicia CATILLON, 1, rus Fontaine y 2, ruó Chaptal, PARIS 
Depósitos en Madrid, Alcaráz y Garda; en Barcelor.a, A. Casanovas y C.

CÁPSULAS IATHEY-CAYLUS
Preparadas por el Doctor C LIN . — PREMIO MONTYOH.

París, p;
antiguas ó recientes, la Gonorrea, la Blenorraota, la Cistiiis del Cuello, el 
Catarro y las Enfermedades de la Vegtga y de los Organos gCnito-urinarios.

,  DEBEN TOMARSE D E » A 12 CAreU LAS AL DIA.
Acompaña á cada frasco una instrucción detallada.

Las Verdaderas Cápsulas KatUey-Caylns se encuentran en las 
principales Droguerías y Farmacias, pero debe desconfiarse de las falslflca-
clones y exigirse en cada frasco la Marca de Fabrica Idepositada) con la 
firma C Z .m  y 0> y la medalla del P R E M IO  m o s rT Y O s r,

C A P S U L A S  y  G R A G E A S
De Bromuro de Alcanfor

de l  D o c t o r  C L I N
LsUfeado de le Facultad de Medioine de París, — PREMIO MONTYON. 

L as cáp su la s  y  la s  Orageas d d  S ' CUa s e  em p leas con el m ay o r éxito 
1 la s  Enfermedades /Virriosas y  del Cerebro, las Afecciones del Coraton 

Vías ' .......................................“  '*
en ____
y de las Vías 
nerviosa. Esnerviosa. Espasmos, Palpitaciones, voguemne, Epilepsia, Ewenco, oiw 
OKíííonM, Uértigos, Vahídos, Alucinaciones, Jaauecas, Enfermedades de la 
Vegíga y de las vias urinarias, y para calmar las exdiaclonos de todas dases.

as faltlflcacionas y exig ir como garantís an cada 
Féftrlcâ (depo8ltada) con la firma de CLIB y O* y w

Dasoonflap de las 
frasco la Maros 
MEDALLA dCl PREMIO

bac:

pep
CIO,

Ayuntamiento de Madrid
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JARABE DE RÁBANO lODADO
P B E P iB A D O  EN  IH IO

l'or líRIMÁÜLT. Favmacáutico de 1 • clase de la Escuela de París.

Es una combinación íntima del iodo con el jugo délas plantas antiescorbúticas siguientes: 
Berro, Rábano, C od earía  y  Trébol, sin reacción ninguna, con el almidón. Lo inofensivo de los 
efectos de este jarabe sobre el estómago 7  los intestinos lo hacen preferible á todos los que tienen 
i)or base el loduro de potasio, y  el ioduro de hierro, dándole un gran valor en la medicación de los 
niños, en el linjatism o, la tisis, los in fartos de las g lándulas del cuello, las erupciones de la  p iel y 
e\ usagre 6 costras de la  leche. _ _ -i t »  j  1

E l Ja r a b e  de R ábano lodado  se emplea mucho en París como sustituto del aceite de hígado de 
bacalao; nunca produce el más leve accidente de intolerancia.

Cada cucharada contiene 7 centigramos de iodo.
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P E P T O N A S  P É P S I C A S
de CHAPOTEAUT, farmacéutico.

Esta peptona se prepara exclusivamente con la carne de vaca digerida y hecha asimilable por la 
pepsina del jugo gástrico: no debe confundirse con las peptonas esparcidas actualmente en el comer­
cio, preparadas con los páncreas de cerdo; susceptibles de alterarse rápidamente y que contienen 
1 2 '1 5  y 20 por 100 de peptona seca, mientras que la de Chapoteaut contiene 33 por 100.

’ L a  Conserva de peptona de Chapoteaut es neutra, aromática, se conserva bien, se toma en gela­
tina á la temperatura de 15“ y se liqueface ú 35«; contiene por cuchara do cafo 20 gramos de carne 
de vaca. Se administra pura 6  en caldo, con confituras  ̂jarabe, o bajo la forma de lavativas ali­
menticias. No precipita por el ácido nítrico, carácter distintivo de las peptonas gástricas.

la i Vino de peptona. de Chapoteaut contiene, por copa de Burdeos, la peptona pépsica de 10 gra­
mos de carne de vaca. Se dá al piincipio de las comidas. , , . - , -

Indicaciones-. Anemia, dispepsia, caquexia, debilidad, atoma del estomago, y de los intestinos, 
convalecencia, alimentación de los ancianos y de los niños.

s

JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL
de ORIMADLT y C.¡«

L a reputación universal de esta preparación entre los módicos de todos loa países en el trata­
miento de las enfermedades del pecho, nos dispensa de largos pormenores; nos limitaremos a recor­
dar que preparamos dicho jarabe con Hipofosfito de Cal preparado en nuestra fabrica, y  que produ­
ce resultados á los que no ha podido alcanzar ninguna otra marca. Para distinguirlo de los otros
tiene el color de rosa. Cada cucharada grande contiene 20 centigramos de Hipofosfito de Cal.

VENTAJAS DEL FOSFATO DE HIERRO SOLUBLE
de LERAS,

Furinaoéutioo, Doctor en Ciencias-

1. “ Solución V Ja r a b e ,  dos formas que satisfacen todas las exigencias de las prescripciones médi­
cas; la Solución ij el Ja r a b e  contienen 20 centigramos de Sal Férrea por cucharada.

2 . ° Preparaciones incoloras, sin gusto y sin sabor de hierro, sin acción sobre la dentadura, y
por consiguiente aceptada por todos los enfermos sin distinción. , a

3. ® N ada de extreñimiento merced á la presencia de una corta cantidad do sulfato de sosa, que 
se produce en la preparación de esta sal, sin influir la menor cosa, en el sabor del medicamento.^

1 ” Reunión de los principales elementos de los huesos y  de la sangre, hierro y ácido fosfonco,
circunstancia que es de una gran influencia sobre la acción digestiva y respiratoria. _

5 ,' N a d a  de precipitado ante el jag o  gástrico-, po-c consiguiente, sal digerida y asimilada lume-
diataraente siem íre. bien soportada por los estómagos más delicados, que no pueden tolerar las pre­
paraciones ferruginosas más estimadaá.

DopórSito en las principales Farmacias y  Droguerías.

Ayuntamiento de Madrid
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AVISO.
ScguQ conTenio entre loa propietarios 

flo E l Siq i.0 Medico y la  Agencia Havas- 
Fabra, tiene esta el derecho exoluaivo de 
insertar anuncios extranjeros en este 
periódico.

Por lo tanto todos los anunciantes Jo 
productos o ariiculos extranjeros que 
quieran dar publicidad en E l SiOLO V'e - 
Dieo se servirán dirigirse á dicha Agen­
cia, previniéndole» que sólo podrán ser 
aceptadas los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place do la Bour- 
80. y en Madrid, calle de la Bolsa, nú­
mero 12,1.*

T is is ,  A feccion es de los Bronquios 
CÁPSULAS B LA N D AS

DE
U O C K G K A IIU

CON C R E Ü S h T A  V K H D .in E R A
) iceití di Hipío de Bacdk Puto

TJalaiM recompscsaüaa oa la Eap. Unir. tS7S 
r¿rmnla Ü6 loa Dros. Bouchar j  Qimbwt 
11B0CIB8SA0D, far.. proT. de loe hospitales 

‘iO, d* Soffiiuttaic,
Estas cápsulas, únicas experimen­

tadas y empleadas en hospitales de 
París, dan r sultados tales en las en­
fermedades de pecho, bronqnics, etc., 
que no prescriben otras los médicos 
de loa hospitales y notabilidades mé­
dicas francesas y extranjer.is.

Con eiiroííorí'o s o lu i l e ,  « la r  a g ra d a -  
iU , $abor e iv o a r a d o ,  contienon: las 
peq. (que damos spre. salvo indica­
ción} 0.02 oreoe» ta  v er d a d e ra  de alqui­
trán, de haya,y 0,50aceite.—Lás gor­
das, 0,05 creosota y 2 gr. aceite,—Se 
haceo.por eocargo, con 0,10 creosota.

Dosis: 5 á 10 peq., 2 á 4 gordas ma­
ñana y noche, ó antes de comer, según 
diga el médico; 4  rraneoa e a ja .
VISO T XCEITS r.Hr.OSOTIZADOS. 5 francos bot,*

^adrid^iíoren^MiqueL
.RlCOÍPDSi MCIOXU,

4«16,600rr.
Ifeffudfd d e  O hO

"e l i x i r  VINOSO
~ L e Q u i n a - L a r o c h e  co n ten ien d o  Imlo.s 

lo s  p r in c ip io s  d e  la s  »  q u in a s , e s  m uy 
a (¡r jd iib )u  y cu y a  su p e rio rid a d  á  lo s  v in os y 
i  lo s  ja r a b e s  do q u in a , c o n tra  e l  d e ca irn te n fo  
d e  la* fu erz a e  y la  en e rg ía , la s  a fe c c io n e s  
d e l  e s lom ag o , fieb res  i/iv e te ra d a s , e tc .

i  F E R R U G I N O S O
e s  la  fe lix  co m b in a c ió n  do u n a  sa l du h ie r ro  
co n  la  q u in a . R e co m e n d a d o  c o n tra  e l c m -  
p o b re c im ien lo  d e  l a  sa n g re , l a  c lo r o -a n e -  
m ia ,  c ím seca en c ia s  d e l  j j a r i o ,  e tc .

Parí», aa . ru» Drouot, y en  las prlaeipalM  
Farm acias deJ Mundo.

Madrid; Sres. Moreno Miquel, Alearás y 
García, Borrell y Miquel, farmacéuticos.

G r a g ea s , E l ix ir  y J a ra be
DB • •

Hierro del D' Rabuteau
A

Laureado del Instituto de Francia.
Los numerosos estudios hechos por los sabios mas distinguidos de nuestra 

éDOca. han demostrado que las Preparaoionei de H ierro del O' BMuteau 
•on «uperlores i  todos los domas Ferruginosos en los casos de Clor;^, 
A n em ia ,P an des, p erd id as, D eM idad, E xtenu ación , Convalecencia, EebxHdad 
d e  ¡os Niños, y  ln3 enfermedades causadas por el Em pobrecim iento y  í« aife- 
racíon  de la  S an gre  a consecuencia de las faUgas y excesos de todas clsaos.

LAS ORAGCAS DE HIERRO RABUTEAU no ennegrecenlos dlentesy las 
digieren los estómagos mas débiles sin la menor molestia : se loman dos 
grageas por la mañana y dos por la tarde antes do cada comida.

EL ELIXIR DE HIERRO RABUTEAU eslá recomendado á las personas 
cuyas fuerzas digestivas están debilitadas: una copa de licor maaanay tarde 
después de cada comida,

JARABE DE HIERRO RABUTEAU especialmente destinadoálos niños. 
31  tra tam ien to  ferruginoso p o r  la *  Orageas Rabuteau es m uy económico,

> ACOMPASA A GAHA FRASCO UNA INSTROCGION DETALLADA.
Deaeonflarde lasfalslfloaoioneay aobre cada fraseo exijircom o garan­

tía  la Marea de Fábrica (depositada) con la firma CLIN y C> y la Medalla 
del PREMIO MONTYON. , ,  , „

3 1  Hierro Rabuteau s e  vende en  la s  prin eipaU s D roguerias y  F a rm a c ia s .

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o a j

o ^  Q U I N A  B R A V A I S S
Extracto liquide oonoentrado de Qulifa V| 

rÓN lCO, APERITIVO, ft£COWS r/ T £/ rE A T E fl! 
Preparada con corlezas eacosida* y pesada*, dosado cod laXi

mayar eiactilod, ceocenlrado es el tacio escierri la r;uin-Ql 
Ueseacia de las niejorei quioas. Tralamieala muy ecoodniico.XI 
Dos cBCbaradas de caí* por día sao soáciejiles, U|

Cura :  Clspápslaa, Gastritis, Goatralglaa Q l 
Calambres y  tlronss de Estomago Y l

Cura: NoTToaas, Neuralgias. AfeclonesKerviosasfll
.   I F l S T i e s  r s b e ld s s  TI

ftnSPÚ.SírOSP/IÍAC/PAiBSenPari»;ÍO, Asenldode la Opera.yrutLafaveiU. 1501
- Se bailas tarntiicB SL HitHAo Dravais y las AqiiM_»UN£iuLKS NATunatts a I

BEL Arbícbe. — Manantial del VERNET, etc.
P O O O O O O O O <

PEPTONA DEFRESNE
La única admitida en los Hospitales de París

T. DEFRESNE, Farmacéutico de !• Clase, INVENTOR de U PANCREATINA
u P E P T O N A  D E F R E S N E  carao i)n!par.Klay.Táser absof-

vida y eomplotanu-nle asliiiilablo, — Imipe/íuciu, Coiivaleceneiai, Enfermedades Jti 
pecbs, del etUinaío y de h a  inieilmoi.
iiósis: dos cucharadas on caldo do puchero, oii agua libia ó en vino generoso.

V I N O  D E  P E P T O N A  D E F R E S N E  la'iiiiladdo su
iw so . — nSsi.s ; n ’o d la  co p U a d o s j.u o s  do 
i'epetilmas, Menslniacmui di fíla les.

cu lu o r. — Veinlidad, Anemia, Uedni

Se ven d e en  las p rin cip ales F a rm a c ia s  do E sp añ a.

Jiiciu ccns — tVcuralgiíie.

INGA de la INDIA
de G R I M A U L T  y  C '», P a r í s .

Es un medicamento exclusivamente vegetal que poseo 
ima virtud admirable para curar, como poi' encanto;

las Ja q u e c a s ,  loa N e u ra lg ia s , los D o lo re s  d s  ca b e z a , 
y  c i e r c c  a d e m á s  so b re  la s  m u c o sa s , u n a  a cc ió n  Ió n ica  y 
a iiiiiio rv io sa  la l q u e  co rta  in fa lib le m e n te  la s  D is e n te r ia s
y la s  D ia r r e a s .  ------------

Cada caja llora la  m arca de fábrica, la  firma
GRl MAULT y y el sello del gobierno francés.

CÁPSULAS DE GR IM AU LT Y C“
AL

3v c A t i g o

la
Result.Tlo infalil)]e del método para curar 
U onorren, sin cansar ni molestar el 

estómago, efecto que producen todas las 
Cápsulas de Copaiba líquida.

Depósito en París,

G R I M A U L T  y  C% 8, R u é  Viv ienns
C o d a  fr a s c o  l le v a  l a  m a r c a  d e  f.abrlcs. 

¡ l a  U rm a  G R IM A D L T  y  C  y  e l  so llo  del 
i g o b ie rn o  Iran eC s.

C atarros, Sofocaciones, 
O presiones, Toe, P a lp ita ­
c io n es y todas las E n fe r­
m ed ades délas V ía s  re sp i­
ra to ria s , se calman instantá­
neamente V *G curan con los 
T U B O S  L E V A S S E U R .

Ja q u e c a s  dolores de es« 
tom ago y todas las Mole^ 
t ia s  n erv iosas, se 
al in s ta n te  con las PILDOM* 

ANTI-NEDRALGICAS del 
D ' C R O N IBR .

p a m a c i a  í e v & s s b d * .  « ,  m e  d e  l a  m n n a ie ,  
Deporíurioe ea E sp añ a  ; s -  c a s a k o v a s  y  o " . B a r a m
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ARO X X VIII. EL SIGLO MÉDICO.
MADRID 6 DE MARZO DE 1881.
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RESUMEN.

_ ______ DE LA SEMANA.—Imbrogliamoato.—Sin cotáen-
tários._Besücnea. —Continúa la disensión pendiente.—Aniver-

_Protección al niño desraildo.—Pretensión desestima­
da,—8ECCIO.N DE MADRID. — Da les distensión de los 
aeóioa aplicada 8 la cirnjía ocolar.—Hospital de la Princesa: 
Irstitnto de terapéntíca operatoria.—De la hemato-qailnría.— 
Teoría de la fiebre.—BIBLIOGRAPIA.—La patología do lain- 
teliirencia, la fisiología del espirito, y el crimen y la locura por 
el Dr. Enrique Mandsley. — PRENSA MEDICA.—iVucíonaí: 
Qaiste hidatídieo del hígado. —ilííra ;««ra .'Reseccioa del estó­
mago ácansa de nn tumor canceroso.—Asfixia de los recien 

, usados.—La pilocarpina en la traspiración fétida de los pies. 
I  ^ preicripciaes y  firm u la t .—Tratamiento de las poluciones 
' '  noctamns.—Pociones antidipépticas.—Pooion contra la infección 

pnruientaea la fiebre tifoidea.—Tratamiento de la gastrorrea.— 
SOCIEDADttS CIENTIFICAS.—Real Academia do Medi- 

I ciña; Sesión del 19 de Febrero de 1881.—Afo»íe•/>ío/acufÉatí̂ 'o.• 
l Jnnta delegada de Madrid.—V A RIED A D ES.-Asistencia de 

loj partos en los hospitales.— Oaceta A» la talud pública.—TLsta- 
I (Jo sanitario de Madrid. — Crónica.

BOLETIN DE Ik  SEMANA-
îmionLUMBNTO.— SIN COMENTARIOS.— RESUMEN.— COS- 

Jixái LA DISCUSION PENDIENTE.— ANIVERSARIO. —  PRO- 
ÍECCION al NIÑO DESVALIDO.— PRETENSION DESESTIMADA.

Convengamos en que los periódieos dán freeuen- 
'íes pruebas de admirable disposición para armar 
embrollos y confusiones.

Si crédito liubiera de concedérseles, el nuevo go 
Jeruador de Madrid ha dado con notorio desacierto 
Üu primer paso en asuntos de sanidad, y  sin embar-

0 creemos que lo ha hecho á impulsos de un lau- 
lable propósito, que podría acreditarle muy bien de 
elicado y digno.
Parece ser que ha estimado conveniente—para 

ivitar sin duda sospechas y  murmuraciones—or- 
miíiar de nuevo eso que se ha dado en llamar hi- 

(«üc, como con el intento de rebajar nada menos 
[U6 á toda una diosa Higea hasta sumirla en loa 
is asquerosos fangos de los burdeles, y  que al 

jfento ha encomendado el asunto á  cuatro ó seis 
lédicos—¡una Ju n ta  de Sanidad entera! —entre los 
nales se cuenta, según Za Oo>respondencia,eL mé­
lico particular de S. M . la  Reina Sr. Rcedel.

Mucho dudamos de la veracidad de esta noticia, 
para dudar nos asisten las siguientes razones:
En primer lugar es el señor gobernador sobrada- 
sute ilustrado y  harto conocedor de los deberes
1 au autoridad, para dejar preterida y desairada á 

R Junta provincial de Sanidad, que es su cuerpo 
tusultivo legal, encomendando á una ju n ta de su

ví>:mcion uü asunto siempre muy arduo, pero más 
>rJuo todavía en ocasión que se pretende guardar á 
1 libertad ciertos respetos y  fueros asignándola 
imites tan ámplios como la  prudencia y  el bien 
¡eneral consientan, por cuya razón deja de ofrecer 

fisauto un carácter exclusivamente médico.

y  además de esto, ¿cómo puede obrar con carác­
ter oficial, siquiera sea el más sábio del mundo en 
todos los diversos ramos de la  medicina, nn profe­
sor extranjero que no tiene además revalidada 
su título en España, siquiera haya obtenido auto­
rización para ejercer? ¿Es cosa de obrar en estos 
asuntos con tan pasmoso desembarazo y  sans 
fagons'i

De suponer es—¿quién puede dudarlo?— que 
ningún caso se hará de nuestras palabras, si fuere 
cierto el hecho que las motiva. Estamos en España 
y  harto sabemos cómo las gastan las autoridades 
de todos los partidos... Son tan amantes de la li­
bertad—se entiende, de la suya—que cuando to­
man las riendas del poder, no hay consideración ni 
fuerza que las detenga.

Ahora, váyanse prometiendo nuestros lectores 
muy sabias y provechosas reformas en asuntos re ­
lativos á  la salud pública, y  vean por de pronto de 
adivinar, á fin de evitar sorpresas, el criterio que, 
de ser fondado el supuesto, preside á tales disposi­
ciones gubernativas.

Una cosa buena hallamos en todo esto: ¡«s muy 
españoll...

Del periódico titulado L a  P enínsula, correspon­
diente al día 2 , cortamos lo siguiente:

(lEl señor ministro de la Gobernación piensa ocu­
parse de la organización del Consejo de Sanidad, en el 
cual se Introducirán algunas reformas y  se procurará 
cambiar radicalmente la mayoría del personal que le 
forma.

»E1 ministro merece justos aplausos de los hombrea 
de ciencia de la opinión liberal del pais por estos 
propósitos.»

Pues que se ocupe pronto, para que el despacho 
no se entorpezca.

Tocábale al digno presidente de la  sección de ci* 
ru jia de la Academ ia M édico-Quirúrgica, doctor 
D. Ju an  Creus, resumir el debate que desde prin­
cipios de curso la venia ocupando, y  así lo hizo, 
con no escasa complacencia de cuantos tuvieron el 
gusto de escucharle, en la  noche del viernes 2 o del 
pasado. Después de iudicar á la  ligera las opinio­
nes de los oradores que habían tomado parte en la 
discusión, el Sr. Creas, con la claridad y  sencillez 
que le es propia y  valiéndose de algunos ejemplos, 
fijó no tanto lo que debía entenderse por necesidad 
y urgencia en las operaciones—cosa sufioientemon-
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to aclarada— como la correlación do estos dos fac­
tores, añadiendo luego (jue en su concepto la cien­
cia no poseo hoy bastantes datos para resolver de 
plano el teuia debatido; (xuo á la experiencia que 
proporcionan los traumatismos debe acudirse para 
saber á, qué atenerse sobre aquel particular, y  final­
mente que para intervenir quirúrgicamente en los 
casos de que se trata, ha de reconocerse no sólo 
necesaria la operación,- sino tolerable y ventajosa 
para el enfermo.

Antes de hacer el Sr. Creus su resúmen, tuvi­
mos el gusto de oir la  lectura de una bien escrita 
y.razonada historia clínica del Sr. Perez acerca de 
las hematurias intermitentes en las blenorrágias, 
que dicho señor atribuye á  las úlceras fungosas de 
la  porción bulbo-prostática de la uretra. L a  con­
currencia escuchó atentamente este bello trabajo 
á  pesar de su extensión.

Quien haya asistido- con alguna asiduidad á la 
R ea l Academ ia  dcJ/tiíí/cma habrá tenido sobradas 
ocasiones de juzgar la  especialísima oratoria del 
Sr. Calvo y  M artin, quien una vez en el uso de la 
palabra—sea cual fuere el motivo que á ello le haya 
obligado—nos hace recorrer tan largo camino y 
nos abruma con tal cúmulo da cifras y de citas 
que la  memoria mejor dispuesta llega á fatigarse, 
de paso que admira los vastísimos horizontes que 
la suya abarca; y naturalmente, tratándose de las 
curas después de las operaciones—tema que eu la 
actualidad se discute—no habla de desconocerse 
k  s í mismo, el Sr. Calvo ni renegar de sus aficiones 
de siempre. Así que el sábado 26 del pasado em­
pezó hablando de los inconvenientes del método 
numérico en todas las ciencias y  de las ventajas 
del inductivo;*aiguió citando numerosas estadísti­
cas de naciones y autores varios; continuó luego 
ocupándose, como causas que influyen grande- 
mente en las estadísticas y en las operaciones, del 
medio en que viven los enfermos, de las condi­
ciones de estos, así como da las de los profesores 
encargados de su asistencia; do la  septicemia, puo- 
hemia, gangrena hospitalaria, etc., etc., etc.; pues 
ñiera difícil recordar en este momento los infinitos 
y variadísimos puntos que tocó el Sr. Calvo en su 
discurso, cuya cojnclusion aplazó pai'a la sesión 
próxima.

No olvidemos decir que el local de la Academia 
so hahaba. ocupado de bote en boto y  que fueron 
muchos los cirujanos de algún nombre que á él 
acudieron.

Según há por costumbre la Sociedad Esjiañola 
de Hidrologki M édica, el pasado domingo celebró

sesión pública para solemnizar'el aniversario desu| 
fundación, teniendo— como también há por cos.l 
tumbre esta Sociedad—la honra de ser presidida! 
por el Director de Beneficencia.

Las dos poco más señalaba el reloj colocado es I 
el beUo salonoito destinado á estas sesiones, cuan.| 
do el secretario Sr. Villafrauca principió alearla 
Memoria por él escrita, resumiendo las tareas lle.j 
vadas á cabo por la Sociedad en el bienio de 1879 J  
1881 y dedicando breves frases de despedida á losj 
sóeios fallecidos y de bienvenida á los nuevameníe 
nombrados. Aun resonaba en el salón el eco da sosl 
últimas palabras, cuando el Sr. Carretero pasó á la 
tribuna y  comenzó la  lectura de su discurso c 
versa sobre el Untado de la hidrología médica ejiM. I 
ñola en el siglo X  V il, on el cual se ocupa particular, 
mente del Dr. D. Ildefonso Limón Montero, catfl. | 
Orático do la  Universidad complutense, analizando, 
con tal ciral extensión, su célebre obra intitulada 
Espejo cristalino de las aguas de E sgañ a. No bien 
hubo terminado su lectura, que ni fué larga ni bre­
ve sino proporcionada á lo que actos de esta natu­
raleza requieren, se levantó el presidente de la So-1 
ciedad, Sr. Ruiz Salazar, y  con la  emoción que le 
embargaba y  que en vano procuraba ocultar, pues 
86  traslucía á la legua, pronunció breves frasea- 1  

que no faltó crítico descontentadizo que calificara 
de memorial—dando las gracias al director de Be­
neficencia y pidiendo su alta protección para el 
cuerpo de médicos-directores de baños, á todo !o 
cual contestó dicho señor en los términos corte­
ses y  ambiguos que los deberes del cargo le im­
ponían.

E s el Sr. Tolosa Latour un entusiasta y estu­
dioso médico, amante como pocos da esos dasva-1 

Hdos seres que tanto necesitan de la  protección 
médica en todos lugares y  ocasiones, y  á  quieno! 
en no pocas se dispensa mucho ménos que á otros 
seres irracionales, en cuyo favor se quiere despertar 
sentimientos que las más veces fuera mejor eni' 
plear en provecho de los niños. Sus artículos I 
blicados en diversos periódicos de medicina y s» I 
excelente obrita E l  N iño, de la que hace algii® 
tiempo nos ocupamos, revelan bien claramente sus 
aficiones y la bella causa á que dedica su palabra 
y su pluma. No extrañarán, pues, nuestros lectores 
que en la conferencia que dió el jueves último I 
en el Ateneo médico-escolar, pintase con calurosa 
frase y vivo colorido el abandono del niño en el 
hogar primero, en el asilo después j  on las callos 
finalmente, y  que conmoviese hondamente al au­
ditorio—entre el que se contaban bastantes niéili' | 
eos—refiriendo algunos ejemplos que demoitrabaD.1
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I la imporíosa necesidad que da protección, médica 
I necesitan los niños, cualesquiera que sean las con- 
I diciones en que se hallen colocados.

Con la franqueza que nos es propia diremos, 
I no obstante, que juzgamos exagerado lo que acerca 
de los médicos que se prestan á ciertos repugnan- 

I tes crímenes dijo el Sr. Tolosa. No creemos que 
I haya entre nosotros un sólo médico tan despiadado 
(que tronche en flor los más bellos frutos; y  si 
I existen, qne lo dudamos, es para nosotros tan 
I odioso el hecho, que preferimos desconocerlo.

Al decir de un colega de noticias, el señor go- 
I bemador civil ha notificado al Ayuntamiento de 
[esta capital y  á la junta de propietarios de Madrid, 
lia Real orden dictada por el ministro de la  Gober- 
I nación, en la  cual, conformándose con los dictá- 
Imenes emitidos por la Diputaciou provincial y 
Ijunta de Sanidad, se desestima la pretensión de 
jaquel, respecto á la construcción de sotabancos en 
lias calles de segundo y tercer órden.

Por fortuna esta vez—contra lo que esperába- 
Imüs—han triunfado la higiene y el sentido común 
Ide sus temibles adversarios la avaricia y  la miseria. 
ICalles anchas, casas—cuya altura no esceda del 
(ancho de estas—bañadas abundantemente por el 
(sol y con vastos patios en su interior, y  habitaoio - 
(nesespaciosas es lo que la ciencia reclama y  la po- 
(licía sanitaria va consiguiendo poco á poco en las 
jpoblacionea más adelantadas.

Decio  Ca e l a x -

MÁDRID 6  DE MARZO DE 1 8 8 1
DE LA  D ISTEN SIO N  D E  LO S N ER V IO S

.YPUCADA á  LA CmUjt.A OCüLAE ( I j .

lo  OS suplico, señores, que cu esta Conferencia, 
Icomo en la anterior, consideréis tan s5lo la intención 
(que rae guia, y no la ejecución que debo sor forzosa- 
Imeute defectuosa.
1 Todos conocéis la impresión que produjo en el mun­
ido científico e! enfermo atóxico presentado por el 
(profesor Ckarcot en una do sus Conferencias de la 
ISalpeiriére, & cuyo enfermo hablan practicado los se- 
(fiores Pelote y  Gileite la di-teusion dcl ciático izquior- 
jdo, con objeto de hacer cesar loB intolerables dolores 
(fulgurantes que padecía. No sólo cc.^aron los dolores 
(en el operado, sino que también, cosa notable, desn- 
I pareció casi por completo la falta uo coordinación de 
líos moviin¡en*-os.
I No se había aplicado (i este enfermo un descubri- 
I miento nuevo, sino un procedimiento operatorio que el 
(profesor Nussbaim, de Munich, hahia introducido cu

(1) Cmfecencía dftiU en castellano el 22 de Febrero próximo 
pii-ol L)', li Wjck).' en In IFncaltftd de Mcdicins de esta

tríe,

la cirujia, en 18~2 (1), y que loscirujnnos fi-aneescs 
atribuyen ni profesor Billroth (2).

Se hizo esta operación á' un soldado de 23 años, llo­
rido do un culatazo en la nuca y  en el codo, durante 
la íiUima guerra, y  do cuyas heridas, la primera le 
produjo uu abeeso que fue curado en pocos días; á 
consecuencia de ellas se le originaron contracciones 
del grande y  pequeño pectorales, y  de todos los flexo­
res del antebrazo, del brazo y de la mano, las cuales 
fueron tan pronunciadas que apenas si llegaba á ven­
cérselas después de grandes esfuerzos. La sensibilidad 
hnbia disminuido, poro no desaparecido por completo. 
Comenzó el Sr. Knssbaum por separar el nervio cubital 
de su ranura ósea, lo distendió luego suavemente, y  
después de haberlo limpiado lo colocó de nuevo en su 
sitio. Cerrada la herida cutánea, hizo inmediatamente 
otra incisión, también do 8 centímetros en ia cavidad 
axilar izquierda, por debajo mismo de la arteria axi­
lar y  separó todos los gruesos troncos, situados alre­
dedor de esta, enterándose por las contracciones mus­
culares de si se trataba del nervio radial ó dcl cubi­
tal. Después de e.sta distensión hizo una tercera 
incisión por encima de la corvadura mayor de la cla­
vícula, cortó y  separólos músculos subyacentes y  
preparó con dos pinzas los nervios situados delante y  
detrás de la subclavia, es decir, los nervios cérvico- 
cspiuales; los sacó con los dedos y  los distendió. Per­
siguió después dichos nervios con la yema del dedo 
hasta la columna vertebral, los separó hácia arriba y  
lateralmente, ejerciendo luego sobre ellos una débil 
tracción como si hubiera querido arrancarlos do la 
médula espinal. Este proceder, más fácil de ejecutar 
de lo que se hubiera creido, fué acompañado de vivas 
contracciones en el brazo y  en los músculos pectora­
les. Después de la reposición de los nervios suturó la 
herida. Disipado el sueño ane.stésico, recobró el en­
fermo el movimiento de los dedos y la sensibilidad.de 
la piel, la contracción desapareció, y  el enfermo se 
curó muy pronto, aunque la herida no hahia cicatriza­
do de primera intención. Citamos e.sta primera obser­
vación con bastante detalle, porque nos Indica que el 
inventor no se había propuesto sino curar esencial­
mente una contracción, que privaba á un miembro de 
sus movimientos. Cuando hablaba de aplicar la disten­
sión de los nervios, hacía de preferencia la indicación 
para el nervio facial eu caso de tic persistente, pero 
añadía que la hiperestésia puede invitar también á 
prnctioarln. Esta primera distensión de nervios múlti­
ples, fué indudablemente la operación más atrevida 
y  completa que se ha hecho desde que se la introdujo 
cu la práctica hasta hoy.

Eu 1878 daba el célebre cirujano de Munich curio­
sos detalles acerca de loa resultados de estes distensio­
nes nerviosas, como puede verse eu los anales de los 
Hospitales de Munich, publicados por el profesor de 
Jiernsen. Por esta época había recogido ya Kusshaum 
sus observaciones de casos que databan de cuatro á 
cinco años y  recaído.

Varias veces se habían presentado, como única com­
plicación do las operaciones, abuud.anteshcmorrngins, 
de las cuales fué muy Importante una, observada en la 
caoidadpoplítea, durante la distensión del nervio tibial, 
y  que no pudo ser cortada sino merced á la ligadura 
profunda y  á la compi-osion enérgica con esponjas,

Los nervios sometidos á la operación presentaban 
un espesor ó un adelgazamiento anormales, y  su disteu-

r\

(1) BloslpguDg a. Delitiung des < nnteren Ilalsnewcn nos 
Buckennmrk eme gegen Aunesthesie Vurnuiijf orfugrcvcto npcia* 
tion. (BsgTÍacIies aivtb. liitall. Blatt g 1S72 et Selmiidss Jahros- 
broclicr, tít. 153, pñg. 105.

(2) Itl Sr. B'um que ha publicado uon memorÍB sobre Isdisten^ 
sion uerviosn, ea los Archivos, citando en elle 18 observocioues, co« 
roete ese mismo error.
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sica era siempre efectuada coa los dedos, empleando 
una fuerza, cuyo máximum, desgraciadameute, ao ha 
sido indicada por el operador. Eso euérgica distensión 
no ha dejado nunca de dar el resultado que se espera­
ba, sin que jamás so hayan sufrido reveses.

Al ailo siguiente (en 1879), después de conocer la 
inocuidad y  eficacia del procedimiento (1), ya se en­
contraba un número considerable de distensiones uer- 
viosas practienda.s para las afecciones más diversas.

También el Sr. Sansocoff combatió con éxito ios ac­
cesos de tétano, por la distensión del nervio tibial. El 
tétano había sobrevenido en un jóven de 13 años, á 
consecuencia de una herida insignificante del pié de­
recho: el Sr. Schussler de Breme hizo la distensión del 
3iervio facial izquierdo, lo mismo que la do sus ra­
mificaciones descendentes (cuya vaina encontró in­
yectada y aumentada de espesor). El objeto de esta 
distensión era combatir un tic facial que databa de 
1871, y que ocupaba la mejilla izquierda, desviaba la 
nariz y mauteuia casi constantemente cerrado el ojo 
izquierdo. Durante la menstruación se acentuaba el 
tic hasta el punto de obrar sobro todos los músculos 
enervados por el facial, poniendo en actividad hasta 
los músculos dcl velo del paladar.

El profesor Eum g, poco entusiasta por la distensión 
de ios nervios, á la cual prefiérela resección, practicó 
la distensión del infra-orbitario (que arrancó y  extra­
jo, por haber sido roto durante la operación); también 
distendió el suprn-orbitario cuya di.sten.sion hizo se­
guir de la resección, por no haber cesado los dolores 
neurálgicos. I-Ia distendido sin éxito los nervios ciáti­
cos; con éxito mediano, por dos veces, los nervios cu­
bitales y con resultado bastante satisfactorio el plexo 
axilar y  infra-clavicular á un estudiante, en el cual, 
ó el fórceps ó una compresión cualquiera en el acto de 
su nacimiento, habia dejado una eontractura hemiplé- 
gica del brazo derecho con contracciones espasmó- 
dicas.

En contra de estos resultados no muy satisfactorios 
y  que contrastan con los obtenidos por los demás ope­
radores, se registra la observación de una cura de los 
más notables referida por el profesor CárlosLnugenbuch 
(2) que prueba la desaparición de una ataxia. Fue prac­
ticada dicha operación cu eluervio ciático izquierdo, á 
un comerciante de 40 años, atacado hacía ya algunos 
meses de ataxia, con intensísimos dolores fulgurantes 
en les piernas.

Como la distensión de este nervio, que se le encon­
tró tumefacto y  rojo, dio resultado satisfactorio, se 
procedió tres semanas después á la distensión de dos 
nervios crurales y  á la del ciático derecho. Y, cosa 
notable, no sólo desaparecieron los dolores, sino tam ­
bién los demás sintomas Btáxicos. las perturbaciones 
de coordiunoiou y  la insensibilidad.

Después de un resultado no tan brillante en la dis­
tensión de los nervios ciáticos que M. Erletimeyer (3) 
hizo á un atáxico y  que, aunque proporcionó aumento 
de fuerza, uo dió resultado sobre los fenómenos atáxl- 
cos, el profesor Esmarch (4) obtuvo uua cura brillnute 
de los movimientos de incoordinación cou desapari­
ción de los dolores por la distensión de los nervios en 
la cavidad axilar.

La operación (5) que efectuaron los Sres. Gillette y  
Debove y  á la que ha dado tanta importaucia la pre­
sentación del enfermo por Charcot, no tuvo un éxi-

it. (1) Vín?e el informe loi in Schmidl't Jan reth ich fi, tom. 184, 
png. 1B4,

(2) Berlín Klin. Wocheníclivo/'í, 1879.
(8) CeDtralblnttfürNervenheilknnde.núm, 21.—1880, p. 441.
(4) Esmarch in Deotsch. Meí. Woohens, 1880, núm. 19, ct con- 

trolblatt für Nervenhei knnde, 1880, n.“ 10.
(5) Prpgréi Medical, n,® 50.

to tan notable como las de Laugenbuch y  Esmarch que 
hemos citado. 3f. Charcot insiste, sin embargo, y  con 
razou, en el hecho capital, que se reprodujo tambieu 
en este enfermo, de que la distensión del nervio ciáti­
co izquierdo no sólo trajo consigo la desaparición de 
atroces dolores fulgurantes y  de intensidad nunca 
vista, sino que ciertos síutomas atóxicos desaparecie­
ron al mismo tiempo, y  la incoordinacitm de los movi­
mientos casi por completo, persistiendo los síntomas 
pupilares y  la ausencia dcl recejo tendinoso.

El 10 de Diciembre (1880) practicaron los Sres. Gillau 
y Debooe (1) la distensión de los nervios mediano y ra­
dial derecho, á un enfermo que padecía continuos do­
lores fulgurantes en los miembros inferiores.

Esta distensión fué hecha sin titubear á través de 
una herida de 7 centímetros, practicada en el trayecto 
de los nervios, sin cuidado de quo éstos pudieran rom­
perse, porque nuestros colegas constataron en sus ex­
periencias sobre el cadáver, que se necesita una fuerza 
de 42 kilógramos para romper dicho nervio mo- 
dlano.

Pero lo más notable fué quo la oporaciou ejecutada 
en el lado derecho, alivió al mismo tiempo los dolores 
del izquierdo; mejoró la iucoordinaciou motriz hasta 
el punto de permitir que el enfermo anduviera sin 
apoyo, y disminuyó la anestésia de la planta del pié 
izquierdo, siendo así que la operación se habia efec­
tuado en el lado derecho.

Esta acción sobre los nervios, en los cuales la ope­
ración no ha podido ejercer influencia alguna directa, 
influencia que se ignora de todo punto si se verifica 
por el centro espinal directamente sobre el sistema 
periférico, me ha llamado la atención de un modo par­
ticular; siendo el hecho indudable, poco importa su 
explicación para el fin terapéutico que debe buscarse, 
y  este fin es procurar poner remedio á las alteracione.s 
de la atáxin, en los nervios ópticos y  en los centros 
nerviosos.

¿Sería imposible intentar una di.stensiou del nervio 
óptico, cuaudo la mayor parte de los operadores, y  ea 
particular el inventor del procedimiento, han procla­
mado la perfecta inocuidad de las distensiones ner­
viosas?

Las operaciones practicadas en el Jiervio óptico jwr 
detrás del globo ocular, no me eran completamente 
desconocidas, porque en 1872 expuse en el Congreso 
de Lóndres una operación, cuyo objeto era abrir Ina 
vainas del nervio óptico, para hacer salir el líquido ce­
rebro-espinal que, acumulado en ellas, extranguln el 
nervio, cerca del punto por donde penetra en el ojo, 
cuando este líquido es empujado por un exceso nota­
ble déla presión iutracrancal. Habia practicado tan­
teando estas operaciones, introduciendo con uua espe­
cie de espátula encorvada un ncurótomo curvo que, á 
caballo sobre el nervio óptico, servia para abrir sua 
vainas.

Tales operaciones, como acabo de decir, se hacen á 
ciegas, y  constituyen, aún para los más hábiles, un 
procedimiento dificilísimo y  por consiguiente, incierto 
cuín ejecución. Es preciso, pues, operar al descubier­
to, .siempre que sea posible, á fin do estar seguro da 
lo que se hace.

Al estudiar bien las disposiciones del nervio óptico 
en su tránsito por la órbita, me convencí (y la expe­
riencia en el cadáver lo confirmo) de que ea menos fá­
cilmente accesible por el lado externo, por el cual le 
habia yo atacado en mis primeras operaciones.

Es verdad que la desviación del reborde orbitario 
por cate lado facilita el acceso de los instrumentos 
hasta el hemisferio posterior del ojo; pero el nervio se 
inserta tan hácla dentro del polo po.storior, y  maute-
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îierza 
rac-

utadn 
olores 
basta 

ra sin 
.el pié 
efoc-

1  ope- 
recta, 
jriflca 
stcma
0 par- 
rta su 
cnrse, 
jiones 
entros

lervlo 
, y  en 
rodn-
1 uer-

;o por 
aieutc 
igre.so 
•ir las 
lo co­
ala el 
l ojo, 
nota- 
) tau- 
espe- 
lue, á 
,r sus

,ceu á 
a, un 
cierto 
itiier- 
ro de

iptico 
expe* 
os fá- 
•lal le

itarjo 
cutos 
rio se 
ante-

uiéndose en  la  p a r te  n a s a l  d e  l a  ó r b ita  s e  d ir ig 'e  d e 
tal modo a l  a g u je r o  ó p tic o  q u e , e n  e l c a d á v e r  m ism o ,

I escapa co n  l a  m a y o r  fe c i l id a d  d c l  corchete ó g a u c h o  co n  
I que se lo  p re n d e , e l  c u a l  h a  s id o  in tr o d u c id o  e n  l a  c a -  I vidad o r b ita r ia , d e s p u é s  d e l d e s p re n d im ie n to  d e l neto 
I uterM , a l p aso  q u e  s e  m a n t ie n e  fá c i lm e n te  c u a n d o  e l I gaucho h a  p e n e tr a d o  p o r e l  la d o  in te r n o  ó u a s a l . En la  1 en u cleación  d e l g lo b o  o c u la r ,  s in  e m b a r g o , c o r ta m o s  
I siem pre e l  n e r v io  p o r  e l  la d o  externo, p o ro  lo  q u e  h a c e  
1 el p ro ced im ien to  m á s  f á c i l  q u e  p o r  e l  la d o  n a s a l ,  e s  
I que podem os in v e r t i r  la s  t i j e r a s  p a ra  c o n to r n e a r  e l  g l o -  
Ib o d e lo jo , m ie n tr a s  q u e  e s to  d e ta l le  o p e r a to r io  es  
I imposible p o r e l la d o  in te r n o , p o r  e l  o b s tá c u lo  q u e  
Ipreseu ta la  n a r iz .
I Para tener una idea aproximada del grado de dis- 
Itensión que puede experimentar el nervio óptico, es 
luecesario recordar algunas cifras concernientes á las 
(relBoioues y á la longitud del nervio óptico.

La profundidad de la cavidad orbitaria es do 43 mi- 
llímetros (admitamos para simpliücar cuatro centíme- 
Itpos y medio); el nervio óptico tiene una longitud de 28 
|á 29 milímetros (tres centímetros).

El e je  a u te r o -p o s te r io r  d e l  o jo  m id e  p o r  té ru iiu o  
Imedlo 21 m ilím e tr o s  (d o s c e n t ím e tr o s  y  m e d io ) . K l 
Ivórtice de la  c ó r n e a  p u e d o  v a r ia r  s e n s ib le m e n te , e s  
Idecip, re c u la r  ó a v a n z a r  u n  c e n t ím e t r o  d e l  p la n o  q u e  
Ipasara por l a  a b e r tu r a  d e  la  ó r b i ta ,  e l  c u a l  so e u c u e u -  
jtr a  á una d is ta n c ia  d e c u a tr o  y  m e d io  c e n t ím e t r o s  (43 
|milimetros p ró x im a m e n te )  d c l  a g u je r o  ó p tic o .

Estas cifras nos permiteu enseguida informarnos del 
Itráusito dcl nervio por la órbita, do si es rectilíneo ó 
¡sigue uua dirección tortuosa.

Admitamos disposiciones medias del globo ocular 
leu la órbita y  consideremos tres posiciones: aq uclla en 
|que la extremidad anterior del eje antero-posterior 
del ojo (vértice de la córnea) se encuentra en el piano 

¡orbital; aquella en que recula, y  en fln, otra en que 
'avanza medio ceutimetro.

Para la primera posición, eu la que el vértice de la 
córuea concuerda cou el plano orbital, situado según 
beinos dicho á cuatro y  medio centímetros dcl punto 
de entrada del nervio en la órbita, vemos que el ojo 

|y el nervio óptico, que representan rospjectivamoute 
juua longitud de dos y  medio y  tres centímetros, dejan 
Jal nervio uua latitud de un reutímetro (2,ó-l-3 para 
¡4,5). Esa latitud aumenta medio centímetro, si el ojo 
jsD hunde uua cantidad igual en la órbita y  disminuye 
¡medio centímetro eu la posiciou que hemos couside- 
¡rado, en que el vértice de lacóruea sobresalga 0,5 cen- 
|t¡inetros dol plano orbitario.

Como las medidas que el profesor Cokii ha hecho 
IWü su iustrumeuto uos revelan que el vértice de 
jls córnea puedo sobrepasar 10  y  hasta 12  milí- 
jmetros del plano orbitario, se concibe que el uér- 
|vio óptico, eu estas condiciones, debe encontrarse 
Icomplctamcuto tendido, porque colocamos el plano 
lorbitario á la distancia de 4,5 del agujero óptico y tres 
¡centímetros de longitud que tiene el nervio, con los 
|dos y medio del ojo, no hacen sino 5,5 centímetros.

A unque e s ta s  c i f r a s  n o  s e a n  e n  m odo a lg u n o  do 
lexactitu d  a b s o lu ta , n o s  h a c e n  c o m p r e n d e r  la s  v a r ia -  
Iciones do p o s ic ió n  to p o g r á f ic a  d e l n e r v io , y  u o s  iu d i-  
jcüu q u e s í q u e r e m o s  l le v a r  la  iu s e r o io u  d o l u é rv io  c u  
jal globo o c u la r , p o r u u  m o v im ie u to  d e  b á s c u la  l in p r e -  
jso al o jo  h a s ta  e l  p la n o  o r b ita r io ,  h a b r e m o s  d e  e je r c e r  
la e c c s a r ia m c n tc  u u a  v io le n ta  t r a c c ió n  so b re  e l  u é rv io ,
I el cu a l, co m o  y a  sa b e m o s , u o  m id e  s in o  t r e s  c e n t í -  
I metros. En r e a lid a d , lo s  q u e  d e s e e n  c o m p ro b a r  es to s  
Ihechos d u ra n te  l a  c n u c le a c io u , so  c o n v e n c e r á n  f á c i l -  
jm eute d e q u e  u o  e s  p o s ib le  v o lv e r  e l  o jo  h a s ta  ta l  
p a u to , y  q u e  so  c x p c r im .e u ta , á u ii  d e s p u é s  d e  l a  s e c -  
p io u  d e to d o s lo a  m ú s c u lo s , u n a  r o s is t c u c ia  m u y  

grande d e b id a  a l  n é r v io  o p t ic o , q u e  n o  e s  p o s ib le  c a s i  
atraer siu o  á  m ed io  c e n t ím e t r o , to d o  lo  m á s , h á c ia  e l

plano orbitario, y  que separando fuertemouto loa teji­
dos se llega con gran dificultad á ponerle al descubier­
to, aunque sea fácil tocarlecon el dedo.

Hó aquí como hemos procedido á la dlsteusiou del 
uérvio óptico eu el vivo, cuya distensión practicamos 
con el objeto de averiguar la influencia que la trac­
ción ejercería sobre los centros nerviosos y  hasta qué 
punto las alucinaciones, los dolores, etc., pudieran 
disminuir.

Hice la operaciou de la manera siguiente;
Después de haber separado los párpados, desprendí 

la conjuntiva taugeucialmeute al borde interno de la 
córnea, cu uua extensión de dos centímetros. Habien­
do disecado perfectamente el tejido sub-conjuutival, 
mantuve el músculo recto interno con uua de las ramas 
do mi doble gaucho; despegué cuidadosamente el 
músculo y  pasé una sutura á través de su tendón. 
Después de haber retirado el gancho, desprendí la 
cápsula de Tenon y  el tejido celular subyacente al 
globo ocular, ha.sta cerca del nérvio óptico, por medio 
de una espátula de bordea redondeados; sintiendo con 
este iustrumento la grande resistencia dcl nérvio óp­
tico, le tomé con uu fuerte gancho do estrabismo; 
al mismo tiempo imprimí uu enérgico movimiento de 
báscula hácia fuera al globo ocular (mantenido cerca 
del borde externo de la córnea con uua pinza á propó­
sito) y  atraje tanto como me fuó posible hácia el pia­
no de la órbita la inserción ocular del nervio. Debe 
hacerse esta tracción con suficiente energía, para que 
el operador, después de haber confiado al ayudante la 
pinza de fijar, pueda fácilmente tocar con el dedo al 
nérvio óptico é informarse de su implantación eu el 
globo ocular. Se retiro entonces el gaucho, se une el 
músculo recto interno á ia conjuntiva por medio de la 
sutura, y  finalmente, se aplica la cura antiséptica.

Me reservo exponeros, señores, las consecuencias te­
rapéuticas que pueden deducirse de esta operaciou. 
Lo único que por aliora trato de hacer constar, es que 
las distensiones nerviosas pueden ser aplicadas al nér­
vio óptico, y  esto, sin peligro de tracción enojosa, co­
municada al cerebro por sus membranas, pues se sabe 
que la dma-madre, que forma la valúa del uérvio ópti­
co, adhiere muy sólidamente á la pared ósea en la 
parte superior dcl conducto que recorro el uérvio para 
entrar eu la órbita.

Resulta do lo que acabamos de exponer, que puede 
llegarse á introducir la intervención quirúrgica (no 
sólo para las secciones nerviosas) hasta la parto poste­
rior dcl globo del ojo y  ensanchar así fructuosamente 
el campo de la cirujia.

No 0 8  hablaré de las distensiones do las ramas dcl 
uérvio facial eu la región de la apófisis zigomática, 
que ensayé con mi estimado colega Sr. Fort en el tic 
convulsivo del blefarospasmo, bastante satisfecho ya 
si al haberos expuesto el camino recorrido por la dis­
tensión de los nérvios, que el -célebre profesor 

hace apenas nueve años, introdujo en la ci- 
rujía, aumenta su crédito y  puede tal vez llegar á ser 
en nuestra especialidad uua fuente do resultados sa­
tisfactorios.

He concluido, señores, la tarea que me había im­
puesto, pero antes de abandonar esto sitio, debo daros 
gracias por la atciiciou que me habéis prestado y  por 
la esquisita cortesía que me habéis demostrado.

H O SPITA L D E  L A  PR IN C ESA .

INSTITUTO DI¡ TEKAruUTlCA OTEKATOlUA.

Laringología. — Laringitis crónica sirarla .— Sexta  
confarencia dada por el Dr. D. Rafael Ariza.

Señores: Instruidos ya en el reconocimiento Iflrin- 
goscópico ha llegado el momento de que empecemos
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<i couo^er los tipos morbosos quo con su auxilio han 
sido estudiados y  definidos.

No vaya á creerse sin embargo, que somos ya fuer­
tes en Inringoscópia. Hasta ahora uo hemos hecho m(ís 
que aprender á ver la laringe. Pero la técnica larin- 
goscopica abraza casi toda la terapéutica y  cirugía la­
ríngea; y no es posible, por tanto, llegar 6 poseerla 
por completo, mientras uo conozcamos la patología del 
órgano y  la instrumentación y  maniobras jieccsarias 
para satisfacer las indicaciones.

Por esto damos desde luego principio al estudio de 
las enfermedades de la laringe, aunque imponiéndo­
nos las restricciones que nacen del carácter eminen­
temente práctico de esta institución. Esto exige que 
uo hagamos ante vosotros una exposición completa, 
ordenada, metódica, de toda la patología laríngea; 
paro cuyo conocimiento os bastará In lectura de los 
infinitos tratados que existen sobre la especialidad. In­
útil sería que yo os repitiese, aquí do memoria, lo que 
podéis aprender en los libros. Porque asi como do es­
tos uo sacaríais ventaja alguno para haceros especia­
listas. tampoco adclautariais nada.en este sentido con 
que yo os diera un curso de enfermedades de la larin­
ge, que, para sor completo, tendría necesariamente 
que pecar do teórico. Y hé aquí de lo que todos, en esta 
institución, tenemos horror.

Así es que nuestras aspiraciones deben limitarse á 
conocer ciertos tipos morbosos. Después de todo, no 
son tan numerosos los que el laringoscópio ha creado. 
Que sí las obras do patología laríngea son verdade­
ros In folios, depende esto de que la parte técnica y  
manual ocupa en ellas grandísima extensión; y como 
nosotros debemos aprenderla en In clínica, y  no ver- 
balm cntcóde memoria, de aquí que nuestra tarca 
conforenciel pueda abreviarse mucho, sin menoscabo 
de la perfecta instrucción que debe ser el objetivo do 
todos nosotros.

Y aun todavía resultará más simplificada nuestra 
empresa si hacemo,s caso omiso de las enfermedades 
laríngeas que no tienen relación directa con el lariu- 
goacópio. La laringitis aguda, el edema del mismo 
nombre, la crupal, la estriduloaa, eran conocidas an- 
te.s dcl descubrimiento de Türlc y  de Czcrmak y  poco 
ü nada ha venido á añadir éste á las perfectas descrip­
ciones que de ellas poseía la ciencia. Procederemos, 
pues, lógicamente descartándolas de nuestro estudio, 
pues aquí uo venimos á profesar la ciencia clásica, la 
que se aprende en las escuelas; que para esto basta 
evocar loa recuerdos de otros tiempos.

Circunscribiéndonos á la especialidad lariugosoópi- 
ca, son contados los tipos que tienen derecho á nuestra 
oousidorociou. Pero, aunque estos no sean muy nu­
merosos, dan, sin embargo, origen á difíciles y  tras­
cendentales problemas de diagnóstico y  terapéutica.

El cáncer, los pólipos, la tuberculosis, la sífilis, las 
parálisis, la hiperestésia de la laringe, no han sido 
perfectamente definidas sino desde muy reciente fe­
cha. Y ellas caen en rigor dentro de nuestra especia­
lidad, porque las cuestione* que han suscitado, re­
sueltas se linllan hoy dia gracias al laringoscopio.

La laringitis crónica simple es una de las enferme­
dades que pertenecen á este número.

K1 cronicismo laríngeo uo e.specifico, ern, anterior­
mente a! periodo lariugoscópico, el Proteo de los pa­
decimientos de la laringe. Las ronqueras y  afonías de 
larga fecha se consideraban como enfermedades ao.s- 
pcchosas que podrían venir á parar á la tisis ó quedar 
c.stncionarias años y  años. Un diagnóstico incierto lle­
vaba consigo un pronóstico dudoso, y  el enfermo es­
taba siempre bajo la iucertidumbre del cumplimiento 
posible de una scutoucia fatal.

No creáis, sin embargo, que porque hoy dia sobe­
mos diagnosticar perfectamente la laringitis crónica 
.simple, esto conocimiento fuó resultado inmediato de

las primicias lariugoscópicas. Largo tiempo desputs 
de haber hallado la ciencia el medio do descubrir el 
órgano fonético, confundían todavía los prácticos con 
aquellas muchas otras afocoioncslariugcns, Y esto era 
uatural si se tiene en cuenta que los caracteres 
propios á cada una de las diversas laringitis, no podían 

diferenciados sino á fuerza de repetidas olj-ser
servaciones y de prolijos estudios de anatomía pato­
lógica. Aún no hace muchos años que yo he empren­
dido algunos trabajos con objeto de descartar dcl 
cuadro de las laringitis simples las conocidas cou el 
nombre de plásticas ó hipertróficas, cuya uaturalezn 
tuberculosa, las más veces, ora considerada como un 
mero proceso hiperplásico. Y hoy dia, tengo la satis­
facción de deciros que los tratadistas más modernos 
de la especialidad, coinciden con mis ideas sobre Síle 
particular.

De lo dicho podei.s deducir que el métído lariugos­
cópico fuó cu su primer período más allá de loque 
debía, al pretender desde el momento en que se em­
pezaron á recojer esquemas laringopáticos y  sin pie- 
paraciou de buenos estudios auátomo-patológicos, de­
cidir de las especies morbo-sas que por primera ves 
caían bajo la inspccoiou microscópica.

Por eso si en el estudio de la laringitis crónica sim­
ple 0 8  guiarais por lo que dicen les obres de la espe­
cialidad, sería muy posible que rccojicrais ideas con- 
fnsas, las cuales, dejando vuestro espíritu lleno di 
dudas, os conducirían á pronósticos absurdos y á In- 
terveucioues irracionales. Tan pronto leercis en ellis 
que la inflamación crónica de la laringe puede ter­
minar por la tisis, como.que es susceptible de produ­
cir una Rxteuosc laríngea pronunciada que haga 
cesario la traqueotomía. Pero yo estoy seguro deque 
cunado hayais fijado cu vuestra mente el cuadro quí 
de ella voy á trazar, quedareis oouvcnoidos de qut 
está contenida dentro do limites que uo le pcrmltci | 
llegar á aquellas terminaciones.

La laringitis simple tiene relaciones muy cstrooliü 
cou la angina granulosa. Ya al tratar a ce sta  os dije I 
que del mismo modo que por las trompas do Eastnquio 
puede propagarse á los oidos, progresa cu otras oca­
siones hacia abajo y se implanta en lo lariuge. Asios, 
que muy frecuentemente vemos la coexistencia de 
ambas. Por este solo dato podemos calcular la posiM- 
lidad de encontrar grandes analogía.s cutre u u r j ’ I 

otra, tanto en las causas como en las Ic.siones; y efec­
tivamente la experieucia viene á confirmar la cz8c- 
titud de este juicio ¿ ̂ riori.

En el órdeu causal encontramos, como cu la fnriu- 
gitis, el abuso del tabaco, dcl alcohol, la aspiración 
frecuente y  diaria de polvos, de gases irritantes, de 
atmósferas impuras; los catarros repetidos, ó un esta­
do agudo anterior, el uso inmoderado de la palalir» 
quo exijen ciertas profesiones, tales como las de ato- 
gado, predicador, cómico, pregonero, etc, Los diáf̂  
tesis escrofulosa, herpétioa y  principalmente la artrí­
tica ejercen en la producción del cronicismo laríngeo 
la misma nociva iuttuenoin que sobre el faringisiuo 
granuloso. Por eso los individuos que de élsufrensue­
len ser reumáticos, catarrosos, homorroidarios, dispép­
ticos, propensos á jaquecas. La prolongación de la 
úvula, ocasionada por el padecimiento faríngeo conco­
mitante, se convierte á su vez en causa agravante de 
la laringitis, y  produce una exasperación do los sínto­
mas que hace el tormento del enfermo.

Además do las causas onumerades que, como se ve 
por lo que he dicho á ustedes al tratar de la aiigin" 
granulosa, sou comunes á la faringe y  á la laringe, 
hay un agente productor dcl cronicismo de esta últi­
ma quo le pertenece en propiedad, y  que no extiendo 
su imperio al istmo de las fauces. Me refiero al cambio 
que la voz experimenta con el advenimiento de la pu­
bertad.
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. ĉup
Secoi

Ayuntamiento de Madrid



E L SIGLO MÉDICO. 151

dcapuca 
ib rir  el 
eos con 
esto era 

ractérca 
o podían 
las ob­
la  pato- 
2tQpren- 
rtar del 
is  cou el 
turaleia 
'om o un 
la  satis-1 
lodernoí 
)bre Oíte I
nriugos- 
e loque 
B se em- 
siu  pro- 

icos, de-1 
icrn  TO

nica slm- 
! la  espo­
leas con- 
llcuo de 
3 y  á iu- 

cu  cllü 
ledo te^
0  prodn- 
la g a  ñe­
ro de qut 
adro que
1 de que 
permitci I
estreches 
a  08 dije 
üustaquio 
tra s  oca-1 
c .  Asi M 
cuela de I 
a  posibi-l 
re  unaj| 
i; y  ctcc- 
la  c js c -1

mo so ve 
a aiigiai 
lariui-'c, 

esta últi- 
estieudo 
,1 cambio 
le la pu-

I La muda do la voz es uu fenómeno fisiológico, que & 
Iveces se verifica dejando tras sí vicios ó estados pato- 
llópicos en el órgano fonético. La voz eunucoMo ó ati- 
Iplsda, quo se prolonga més alld de la pubertad y aun 
Ipor toda la vida del individuo, depende do que, a! 
Idesarrollarse repentinamente el esqueleto laríngeo, 
líos músculos que lo mueven quedan retrasados, no 
lexperimeutan la misma progresión evolutiva y per- 
ImBiiacen débiles como niños ante el armazón cartila- 
Iginoso quo ha entrado ya en la adolescencia. Pero el 
Ifcuómeuo fonético contrario (la voz grave, bronca, 
léspera, hueca) se produce con mds frecuencia quo el 
lonterior en la época de transición, y entonces ya no 
| m  u u  simple defecto, o una falta de relación entre las 
■partes componentes de la laringe lo que aquí tiene lit­
igar. sino uu verdadero estado patológico que puede 
Lcr pasajero ó durar toda la vida.I Fácil es de comprender lo que en estos casos suoe- 
|de. El aumento de actividad fisiológica necesario al 
icrccimieuto rápido del órgano pasa de sus justos líml- 
Itrs, 30 e.stablecen hiperemias y  congestiones que se ba­
leen permanentes, la membrana mucosa so eugruesn y  
"pierde aquella finura, pulimento y  fiexibílidnd iudis- 
jpr'Tisablcs para la producción de una voz pura y  souo- 
£n. Todo lo cual quiere decir, que los iudividuo.s en 
tfuíeucs este fenómeno se verifica contraen una lariu- 
bitis crónica, á veces para toda la vida, por el sólo 
[hecho de hacerse púberos.
I Pero profundicemos más la cuestión y  veamos si nos 
rwdemos dar cuenta de por qué el desarrollo ñsiológi- 
Tco que venimos describiendo traspasa lo normal y  se 
Jcouvlcrte en patológico. Las modificaciones naturales 
|que ciertos órganos deben experimentar en determi- 
|nadns edades no bastan por si solas á explicar la des- 
|viaciou de estos de sus perfectas condiciones. Es uo- 
Kesarlo que vengan á actuar en estos momentos evo- 
Butivoa causas do índole morbosa que perturben la 
|«ct'ividad orgánica aumentada. No sería fácil deter- 
Iminar estas causas, entregándonos al estudio aislado 
|de cada uno de los individuos en quienes la unidad do 
lia voz produce el lariugismo crónico; pero establc- 
leieudo comparaciones entre diversas localidades y  
|climfls, hallaremos que las influencias que favorecen 
|d morbidismo laríngeo, son los Infracciones de la hí- 
|gicnc y los cambios brusoo-s de temperatura, obrando 
|én individuos diatésicos. Fijaos en lo quo se observa 
|ou esta ciudad respecto á la clase de voz de que se 
|hnl!nn dotadas muchas personas del bello sexo. En 
|nÍDguna parte encontrareis tantos casos do voces gra- 
|ves y hombrunas eu organismo de fluisimas y  dclica- 
|ds8 formas oxtornas, pero tampoco hallareis una locn- 
|liáad dondo aquellas causas actúen de una manera 
|mA5 general.I Dejemos, sin embargo, á uu lado esta laringitis cró- 
|uica do la pubertad, que no tenemos la pretensión de 
Icstudlar, por lo mismo que, permaneciendo estaciona- 
Iria todo la vida y  no ocasionando más molestia que la 
I fealdad do la voz, los individuos portadores de ella la 
I aceptan como uu rasgo distintivo de su misma iudivi- 
I dualidad, sin la menor conciencia de que tienen eu- 
I termo su órgano fonético; dejémosla á uu lado, repito, I puesto que ia cioncin uada tiene que hacer con aque- I ilo que no so le consulta y vengamos ya al estudio de 
lia laringitis crónica, propiamente dicha, ó son la que 
I los cspccinlistas tienen obligación de tratar y co- 
I iioocr.

(Címfúíiiocá.)

OPERACIONES PRACTICADAS IA  SEMANA ANTERIOR

Urctrotomia interna.
Acupuntura exploradora dol riñon derecho.
Sección dol tendón de Aquiles y el tibinl anterior.

Resección de la primera falange del dedo gordo del 
pié derecho,

A. E.

D E  L A  H E ilA TO -Q U íLU EIA .
Hoy dia que por todas partes, aunque con alguna 

exageración á mi modo de ver, está eu vega la etiolo­
gía parasitaria, creo de interés exponer en El Siglo 
MÉDICO un extracto del artículo que con el título del 
epígrafe inserta el Dr. Garnier en el tomo XIV (año 
1SÚ8) de su ^Diccionario anual de los progresos de las 
ciencias é instituciones médicas.»

Mientras en Francia so discute ardientemente para 
saber si la torvlacta do Yan-Thieghm, ó más bien la 
diastasa que ella segrega, os la causa de lo descompo­
sición amoniacal de las orinas, como lo sostienen Pas- 
tour, Cazeneuve y  Livou, eu América se trata de deci­
dir si una lombriz némaioide, una Alaria, es la causa pa­
rasitaria de las orinas hemato-ijuilosas de los países 
iutcrtropicales. Estudiando esta ülaria cu su orígeu, su 
generación, sus metamórfosis y  peregrinaciones, desde 
el estado embrionario al estado adulto, como se haco 
en Francia con la lacteridiay  su gérmen, se In conside­
ra cu América como la causa parasitaria única de mu­
chas endemias graves y especiales de aquellos países, 
tau distintas hasta hoy como la septicemia del carbun­
co. La uniformidad, aun méuos que el volümcude es­
tas lombrices filiformes, do las cuales el dragoncillo es 
el tipo, tiendo desgraciadamente é introducir una pe­
nosa confusión entre ellas; siendo muy difícil distin­
guir unas de otras á pesar del auxilio del microscopio, 
cuyo poderoso medio de investigación eluden por su 
extremada pequeñoz. Parásitos ordinarios del hombre 
y  de los animales, el estudio y  diferenciación de estas 
lombrices eu su asiento, evolución y  efectos, son tanto 
més interesantes, cuanto que se las considera como la 
causa determinante de las cDÍermedadcs más frecuen­
tes y  graves. . . . .

El origen de ello radica en el descubrimiento eu la 
sangre y  orina de los hematüricos de Egipto del disio- 
mvm-hemiobitm  hecho por Biiharz en 1851, confirma­
do por Gricsinger, comprobado de nuevo por Huxlcy 
en el Cabo do Buena Esperanza, y  sancionado por el 
helmiutólogo inglés Cobbold, cuyo descubrimiento in­
dujo á buscar esta Alaria cu las demás comarcas en que 
la hemato-quilnrin es endémica; habiéndose compro­
bado en su consecuencia una infinidad de larvas micros­
cópicas de dicha lombriz eu 4 de Agosto de 186(1 en las 
orinas quilosas ó lechosas de los hematíiricos del Bra­
sil por Wuoherer, médico alemau residente eu Bahía, 
quien trató de hacer de ella una variedad e.speclal. Sa- 
lisbury la encontraba poco tiempo despues_ y  la des­
cribía con el titulo de trichina cyslica. Lcvvi, al obser­
varla en la India, le dio el nombre de ^jllaria sangninis 
hominis y Crevaux la encontró asimismo eu ios Auti • 
lias francesas. Examinada esta lombriz por el alemau 
Lcucicat le impuso, en honor do su compatriota, el 
nombre de Jllaria W^ohereri, con el cual se la designa 
por los médicos brasileños quo se han ocupado de olla, 
particularmente por el Dr. Silva Lima.

Poro es el caso que la nueva filaría ha sido observa­
da también posteriormente en otros líquidos y bajo 
diversos estados; Lcwis la comprobó en la sangre y  en 
la linfa de los grandes paquidermos do la India; 
0 ‘Neill reconoció que el cran-craie. dermatosis pruri- 
glnosa de los negros de! Africa Occidental, era asimis­
mo producido por una filaría diferente del dragoncillo, 
y  eu 18T7 el Dr. Félix de los Santos (de Rio-Jaiieiro) 
encontró la JUaria Wuckcrtri en el líquido de un tumor 
clcfantiásico del escroto y  posteriormente en el derra­
me espontáneo de una pierna clefBntiéslca. Desde on- 

' tonccs era evidente que la presencia de e.ste parásito

/
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no era característica solamente de las orinas quiloses 
y  que su origteu debía buscarse en otra parte que en 
la Tejiga; conYenia, pues, encontrarlo en el estado de 
embrión para conocer su origen y  en el estado adulto 
para apreciar sus peregrinaciones.

El fcYor de que hoy goza el parasitismo como agen­
te morbígeuo dió lugar casi 6 la vez á estos dos impor­
tantes descubrimientos: el Dr. Pedro de Magalhaea, 
sometiendo al microscopio el agua potable de Carioca, 
comprobó, enmedio de gran cantidad de detritus veje- 
tales, una filaria en estado embrionario, sin órganos 
reproductores y  moYiéndose con gran rapidez cu todos 
sentidos.

Examinado con toda detención, se encontró en este 
embrión gran semejanza con los que se encuentran en 
las orinas hematoquilüricas, diferenciándose de ellos 
por tres ó cuatro pequeños apéndices muy cortos y  
Anos que tenia en la extremidad cefálica cerca de la 
boca, que desaparecieron después de la muerte, y  por 
Tcstigios de estrías circulares alrededor del cuerpo, 
diferencias que pueden ser caractóres de transición, 
pues, según Leuckart, estes Alarias paré.sitas pueden 
sufrir metamói fosis por el cambio del habiial. El exá- 
men ulterior del agua sedimentosa, en que se había 
encontrado la Alaria embrionaria, descubrió un evi­
dente Tivero de estos embriones, de los cuales fueron 
reconocidos 12, de ellos 10 vivos, todos idénticos, ex­
cepto algunas granulaciones interiores parecidas al de­
tritus vejetal que les servia de alimento y  algunos 
apéndices ó estrías más ó menos marcados. Una parti­
cularidad notable es la cubierta en forma de forro ó 
estuche semejante á la que describe Le^is en la Ala­
ria iangnini$ hominis. Los caracteres que marcan estas 
diferencias de la Alaria, ¿consisten en su edad más 
avanzada y  su desarrollo en el agua, ó son rasgos dis­
tintivos de especies diferentes? Esto falta comprobar, 
si bien parece conseguido por el Dr. Bancroft en la 
Australia, quien encont» la Alaria adulta en el absce­
so linfático de un brazo y  en el líquido de un hidroce- 
le y  couArmado en Agosto de 1817 por Lewis y  de 
nuevo en el Brasil en 10 de Octubre por el Dr. Silva 
Araujo.

En 2 de Noviembre siguiente, dilatando el Dr. Pélix 
de los Santos un abceso linfático del brazo en unión 
con elDr. de Moura, halló en el pus cinco grandes lom­
brices, una entera, de dos pulgadas de longitud, blan­
ca y  gruesa como un cabello, distinguiéndose perfec­
tamente con el microscopio la.s extremidades cefálica 
y  caudal, con la forma particular do los nematoides, 
de estructura arcolar con el canal ginecóforo extendi­
do por los lados del tubo digestivo en forma varicosa y  
más desarrollado del medio del cuerpo hasta la cola y 
llenando loa sacos millares de huevos que. se escapa­
ban por las hendiduras laterales del tegumento. El 
caso del Dr. Araujo fué más curioso y  nuevo, pues se 
descubrió la Alaria, en embrión y  adulta, en un mis­
mo enfermo atacado de las diversas enfermedades en 
las que se la he hallado separadamente. Parece, pues, 
averiguado, por observaciones repetidas, que la Alaria 
tMgmnis hominis es el adulto del Alaria Wuchereri, en 
vías de desarrollo en la sangre y  orina de los hematú- 
ricos; faltaba averiguar cómo y  por qué sin órganos 
sexuales se encuentra bajo los diversos estados de em­
brión en el agua, de desarrollo en la sangre y  orina, 
y  adulta en el pus y  serosidad, en el intestino y  bajo 
la piel.

Pero hé aquí, según Oobbold, el secreto de estas tras­
mutaciones. En 20 do Abril de 1877, el Dr. Brancoft le 
indicaba su intención de hacer que los mo.squitos pi­
casen á hematúricos para ver si chupando la Alaria de 
la sangre la trasportaban al agua o al hombre; y  en 
27 de Noviembre siguiente, el Dr. Manson le comuni­
caba el descubrimiento de la Alaria humana en el es­
tómago do lo.s mosquitos, que habían picado y  chupado

á hematiíiricos atacados de la Alaria sanguinis h om in u . 
(Los especialistas y  micrógrafos, según mi sentir, go- 1
_^ ^ I  __ _ i __ i  I  ^  -  ■ i  ~  J a  m.— a  m  a  % • ^  ^  A  M  « « « A  %• A  H ̂  I A  A. .  .   ̂ \ Izan el privilegio de ver cuanto quieren y  lo que 
demás no alcanzan ni áun á vislumbrar.) No psraa 
áun aquí los asertos del Dr. Manson, sino que añada 
que la hembra del mosquito que ha chupado el paré. I 
sito de la sangre humana, lo deposita eyaculándolo 
con sus huevos, siendo de este modo el medio do tras­
misión y  propagación de la enfermedad; de esta mane-1 
ra enlaza el ciclo de la vida Alaria con In uosologia 
clínica, reuniendo en una misma familia, en virtudde 
una simple Alarla, enfermedades que hasta el día se 
consideraban como muy di.stiutas.

Contra la sutileza de las explicaciones dcl positivis­
mo moderno fundado eu la teoría del parasitismo, se 
han aducido negativas formales y  contradicciones evi-' 
dentes: el Dr. Tilbury-Fox ha negado positivamente, 
en la Sociedad de Medicina do Londres, que las Alarias 
halladas eu gran número y  en diversos estados de irri­
tación del hombre, sean el acompañamiento obligado 
de la elefantiásis, presentando dos ejemplos en apoyo 
de BU aserción. El Dr. Magalliaes, que ha descubierto 
el embrión de la jilaria, Wv.chereH en el agua de Cario­
ca, ba comprobado igualmeme la presencia simultánea 
de acaras, machos y  hembras, con iodos sus oarneté- 
res, muertos ó vivos, lo mismo eu la orina de los hc- 
máturicos que eu la de individuos que no lo oran y no 
tenían Alarias, particularmente en la orina albumino­
sa. Todas estas demostraciones se han hecho coa el 
mismo cuidado, precisión y  esmero quo las preceden­
tes' y  á presencia de muchos médicos micrógrafos de 
Bahía, qnc han reconocido muy claramente el sarcop- 
ta de la sarna, que el Dr. Araujo ha visto también en 
la serosidad del escroto elefantiásico de un enfermo 
junto coalas Alarias.

En vista de tan diversas comprobaciones contradic­
torias ¿cómo conceder importancia etiológica exclusiva 
á la Alaria sanguinis hominis en todas las enfermedadei 
eu que seeucuentra? pregunta el autor dcl artículo quo 
se extracta y  añade que hasta más amplio informe ei 
más lógico que invertir el orden natural, suponer que 
dada la suciedad habitual de algunos habitantes de loa 
países cálidos y  su promiscuidad con los animales i  su 
servicio, es posible que tanto las yífariüs como loa acn- 
r»s encontrados accidcutalmoute en sus líquidos teu- 
gau otro origen quo el de las succiouos, trasportacio­
nes y  metamórfosis indicadas por el hclmlntólogo 
inglés.

S . G. Y.

TEORÍA DE LA FIEBRE.

Objeto ha sido para mí de muchísimas vacilaciones 
el decidirme á acometer la árdua y  atrevida empres» 
de escribir sobre la Aebre.

Fluctuaba entre multitud do ideas, á cual más des­
consoladoras, hasta casi llegar al extremo de la inde­
cisión. Empero, después de continuos iusommos y vi­
gilias salí de mí estupor, hube de animarme, y  cou- 
clui por manifestar la opinión que acerca de la Acbro 
tenia.

Mis móviles son el deseo vehementísimo de utilizsr 
mis pobres estudios eu pró do la humanidad doliente, 
y, en particular, salir del letargo en que me hallaba 
sumido.

Muchas definiciones se han dado de la Acbro, deles 
que sólo citaré algunas por estar todas al alcance de 
mis compañeros, y porque, en mi concepto, no llena 
ninguna las condiciones necesarias, por razones que 
expondré.

Unos han dicho, entre quienes figura A. Girbal, 
que la fiebre es ouu proceso morboso general, caracte­
rizado por un disturbio de la inervación, por la exa-
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geraciou anormal do las combustiones Intersticiales y  
la exageración de la circulación sanguínea.»

Otros han dicho, entre ellos el Sr. Alonso Cortés, que 
fiebre «es toda enfermedad constituida por una per­
turbación nutritiva general, y  caracterizada por au­
mento de calor nnimal, aumento de urca eu la orina, 
frecuencia del pulso y otras alteraciones funcionales.»

Jaccoud se expresa en estos términos; «la fiebre es 
un estado patológico constituido por el acrecenta­
miento de la combustión y  do la temperatura orgé- 
uica.»

Para mi, fiebre es «un estado fisiológico constituido 
por feuómenos físico-quiraícos aumentados.»

l'lstrañará muy mucho que saque del terreno de la 
patología á la fiebre para llevarla al terreno de la 
fisiología.

Cuando un rio de agua potable abandona .su cáuce, 
¿pierde el nombre, y  el agua sus propiedades? No. 
¿Por qué aumenta su diámetro? Por una teoría física 
que todos sabemos. Diríamos que el rio se hallaba al­
terado, si al mismo tiempo de aumentar en fuerza por 
la mucha cantidad, llevara mezcladas ó disucltas cier­
tas sustancias que hicieran perder al agua su pota­
bilidad.

Cuando so introduce un cuerpo extrafio eu nuestra 
economía, ¿diremos que estamos eu estado patológico? 
No. Y sí lo diremos eu el momento que comiencen 
todos los fenómenos consiguientes, cuales son: la iu- 
fiamaclou y  supuración.

¿Diremos que Hipócrates se encontraría en estado 
patológico por hallarse aumentadas sus facultades in­
telectuales? No. Y si lo diríamos si le hubieran sobre­
venido fatales consecuencias (la demencia).

Más aím; la fiebre consecutiva á la vacunación 
¿constituye al individuo eu estado patológico? Nó, y  
rail veces uó; y  sí lo está, por otra causa.

Pues bien; cu estas razones y  otras muchas que 
sduciria si no temiera abusar de la paciencia del lec­
tor, me fundo pora sostener mi idea.

Pasemos á lo científico.
• Desde el célebre é inmortal Hipócrates, ¡cuántos 

han venido ocupándose de la fiebre! Entre otros, tene­
mos á Celso, Galeno, Ferucl, Paracclso, Sydenham, 
Boorhaave. Van Swieten, De Haeu, Stahl, Sauvages, 
Stoll, Hoffman, Cnllcu, Selle, Borsicri, Gorter, Hufe- 
laud, Broussals, Georget, Duges, Bouíllaud, Cayol, 
Mouncret, Audral, Grisolle, Gintrac, Littré, Eobln, 
Desuoy, Y'oillez, Gastan, Plauclie, etc., etc., y  des­
pués de mucho pensar, vienen á convenir los nueve 
últimos autores ya citados, en considerar !a fiebre

I como un acto morboso general, caracterizado por dos 
I síntomas fundamentales; aumento de calor y  frecuou- I oia de pulso.

• La mayor parte de las definiciones dadas, por no 
I decir todas, necesitan para ser completas la palabra 
I «j'acíínasáa, para entrar de lleno eula sintomatologia,
que sin ella se hubieran visto perplejos para de- 

I finir.
Ha.sta aquí se ha considerado á la fiebre bajo tres 

[aspectos; L®, como enfermedad; 2.' ,̂ como síntoma, y
3.a, como nada. ¿Qué prueba esto? Vosotros lo contes- 

I taréis.
Patocronia.— Ya he dicho que consiste la fiebre en 

I fenómenos físico-químicos aumentados.
Sabemos que para el movimiento do la locomotora 

es indispensable el vapor; cuanto más vapor se desar- 
I folie, con más violencia impulsará el tren; en esto 
caso, no diremos que la máquina sufre trastornos, por- 

Ique al aumento de vapor, el maquinista tiene que vi- 
lífilar mucho pava que todas las fuucioncs so ejerzan 
Icón regularidad; si esto no hiciera, ¿qué pasaría? En- 
I f̂uinudo una función tenían que sobrevenir sus cou- 
Isccuencias, dándose á conocer por el dcscarrila- 
■uieuto,

El animal para mí es una máquina sostenida por el 
oxigeno que, aumentando, dá lugar á la fiebre.

A mayor introducción de oxígeno más impulsión car­
diaca para su gasto, y como consecuencia exhalación 
eu mayor cantidad del ácido carbónico.

Los fenómenos físico-químicos que tienen Inesr en 
la fiebre son modificaciones en las cualidades del aire 
espirado y  cambios correspondientes á la composición 
de la sangre^

1. ° Modijícacionei en las cualidades del aire.—Sabe­
mos que la inspiración lo primero que hace es reno­
var y  aumentar el aire contenido en loa pulmones. Al 
entrar el aire eu los pulmones, pierde cierta cantidad 
de oxigeno y  cede en la espiración suficiente cantidad 
para^formar el ácido carbónico que es expulsado.

2. Modificaciones ó cambios corresnondientes en la com • 
jm icion de la sangre.—El oxígeno deí aire atmo.sférico, 
cuando llega á ponerse eu contacto con la membrana 
mucosa del pulmón, entra eu la sangre; mientras que 
el ácido carbónico que estaba en disolución en la san­
gre, salo de esto líquido á través de las membra­
nas. Es producido este fenómeno por la tendencia que 
tienen los gasea á mezclarse cuando so hallan uno en ' 
presencia de otro.

La cantidad de oxígeno absorbido durante la respi­
ración. es mayor que la cantidad de ácido carbónico 
exhalado. Cuando la cantidad do ácido carbónico ex­
halado por la respiración aumenta, y  la proporción de 
oxigeno absorbido aumenta también, hay, como ve­
mos, exceso do absorción de oxígeno sobre la exhala­
ción de ácido carbónico.

Resumiendo: A mayor producción de ácido carbóni­
co corresponde naturalmente una absorción más con­
siderable de oxigeno. Ya tenemos el principio de la 
fiebre.

En el organismo existe siempre oxígeno, ácido car­
bónico y  agua. Al combinarse estos gases, de los cua­
les resulta ácido carbónico y  agua, hay una combus­
tión y  ia sombra consiguiente, ¿cuál es? el calor.

Ya tenemos explicado ese síntoma indispensable de 
la fiebre.

El oxígeno del aire tiende á combinarse con el hi­
drógeno para la formación de agua que es eliminada 
por las diversas vías de excreción; por la orina, por la 
evaporación cutánea y  pulmonar, disminuyendo el 
agua de ia sangre y  de los demás líquidos de la eco­
nomía, poniendo continuamente á ésta en condiciones 
muy abonadas para la absorción.

La imbibición de las paredes de los capilares san­
guíneos lle\'S al exterior los líquidos interiores efecto 
de la presión que determinan los músculos; de aquí 
el sudor que tan frecuente es en la fiebre.

La sangre, que sólo permite cambios limitados, ex­
pulsa por las secreciones y  -sobre' todO' por medio do 
las orinas, todo lo que excede su limito.

A consecuencia de la metamorfosis de la nutrición, 
no solamente se forma urea en el riñon, sino también 
en el organismo.

Para que haya fiebre es necesario un sobrante de 
principios on nuestra economía, y  como aumentando 
éstos tiene necesariamente que aumentar la urea, 
ésta se elimina por la orina, que es la vía más princi­
pal para su solida.

Creo tenor explicado otro fenómeno de la fiebre; el 
aumento de urca eu lo orina.

Ya hemos visto que considero á la respiración como 
la principal causa de la fiebre.

Para la respiración y  todos los fenómenos que á ella 
suceden es necesario que.ayude la nutrición.

La digestión, la absorción, la circulación y  la respi­
ración tienen por objeto final transformar y  fijar en 
los tejidos las sustancias que so introducen en el orga­
nismo. Tales sustancias, transformados por los jugos 
de la digestión y  por el oxígeno absorbido eu oí pul-

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG L O  M ÉDICO ,

mon, íoman parfco iutegrauto de todo nucsti-o orga­
nismo, sieudo expulsadas como consocueucia ñaal ao 
la economía por las secrccioues y  escrecloucs.

La sangre sabemos que es In encargada de -
dos los fenómenos que so verifteau 
una palabra, la sangro es la encargada de todo lo que 
el organismo necesita y  do todo lo que 
rechaza, pues es la que recibe los materiales 
sarios k  la acción de cada órgano para llevarlos hácia

* '* L a n S c io u  introduce cu el orgauismo elementos
m in erales y  elementos orgánicos. _

Cuando los elementos minerales y  orgánicos o cuan 
do el alimento y  el oxígeno inspirado sumados, dan 
iguales cantidades, el peso del animal permanece a 
sin aumentar ni disminuir. Pero si alguno se exhah- 
mita, pronto so sucederán todos los trastornos

¡üh naturaleza, qué exacta eres en toaas las coons. 
Una prueba de ello es la inapetencia y  la polidip^ îa, 
sensaciones que con tanta frecuencia so notan en la

Observamos que no admitiendo la economía más 
principios nutritivos por tener un sobrante, proceden 
te blc¿ del exterior ó bien de la nutrición espontánea 
trata la naturaleza de que se cousuma 
de ácido carbónico á expensas do lo.s materiales alma 
cenados, amortiguando la necesidad de tomar alimen­
tos ha.stn que termino el trabajo digestivo, esto es si 
uo existe nua causa morbosa que contribuya á soste­
ner la inapetencia. _  i„

Disminuyendo la sensación del hambre, aumenta la 
sed, satisfaciéndola si posible fuera con a p a  helada.

¿Qué objeto se propone la naturaleza al aumentar 
la necesidad de ingerir agua cnanto más fiia mejor 
(en la geucraUdad de los casos)? l .° , disminuir el en 
lor oue existe; 2,°, proporcionar más cantidad de agua 
á la sangre, y  3 .“, disolver cierta.s sustancias para fa­
vorecer su eliminación.  ̂ , i « v

T^almií^Cc de U _;?íJr<r.-Proseutadn a fiebre, deja­
mos á la naturaleza que obre por ser olla la encargada 
de presidir su desarrollo, es decir, que proclamamos
la esDCCtacion. , , . , „ , ■.

Hoy todo el muudo conoce cuándo existe ñobre, y  si 
UO.S estuviéramos cruzados de brazos creerían quo_ es 
un abandono del médico; así que debemos n,pclar a la 
siguiente fórmula, que suelo manejar con irccucucia 
siempre que tropiezo con enfermos exigentes. 

Despáchese:
Do óxido hídrico.......................  ■ ■ ■
— protó.xido de hidrógeno..............
— hidrolato simple. . . ...................
— agua destilada coloreada según

la E. ............................................  1 2 0  gramos.
M, para tomar á cucharadas.
Con esta fórmula termioau las fiebres mas pron.o 

aun do lo que se cree, por la fe sin duda con que to­
man el agua,

Al comenzar este artículo uu obstáculo casi inven­
cible so oponía á mi camino, me salía al paso, y era 
el tratar la materia con la extensión y  profundidiid 
que de suyo reclama. Pero con lo dicho creo ya expli­
cado do una manera muy concreta la fiebre; de una 
manera concreta porque mi propósito uo ha sido otro 
que definirla y sacarla de la patología, dejando lo res­
tante para plumas mejor cortadas que la raía.-

Da. E zequiel Alcaldis Vabula.

1 gramos.
2 —

5 centigramos.

BIBLÍOGRAFIA-
L \  P A T O L O a íX  DE I.A  INTELIGENCJA, LA riSIOLOQIA DEL 

Esl-invro Y EL CalMEN Y LA LOCUKA,

por el Dr. Enric]ne Macnialoy,

Villavellid, Ago.sto de 1830.

El editor D, Saturnino Calleja acaba de dar á luz eu 
esta córte, eu tomos elegantes y  de impresión selecta, 
las tres obras de que vamos á hacer uu humilde juicio; 
traducida la primera por el Dr, Antonio A. Ramírez 
ir. Foutccha; la segunda, por A. Ocina y  Aparicio, y la 
tercera, por R. Ibañez Abollan, con uu prólogo dcl 
Dr. D. Santiago González Encinas; y  todas vertidas di­
rectamente del inglés, con autorización de su autor.

La novedad de estas producciones consisto especial­
mente cu el doble aspecto médico y legal que revis­
ten, detallando miunciosamcute las funciones y  nltc- 
racioucs dcl cerebro, en sus múltiples y  variadas rela­
ciones. El prólogo do la que lleva por título El cri­
men y la locara, es un elogio del método experimental 
y  positivo que, según dice su autor, so va haciendo do 
una manera decisiva, sin oscilaciones ni vaivenes, 
hasta en aquellos puntos tan atrasados hace poco, que, 
según el parecer do muchos sábios, pertenecen á otros 
muy distinto* dominios, á los de la psicología y meta­
física.

La obra en sí misma es un extenso y  profundo esta­
dio de la razón extraviada, de los exceso* á que puede 
ser conducida faltándole la serenidad y  el buen jui­
cio, por más que eu las aluciuioioues pueda haber er­
rores do concepto, que es preciso estimar tratándose 
de la corrección. Lo mismo puedo suceder cuando se 
exageran las impresiones, llevando el entusiasmo á ua 
grado do frenesí, que hace calificar equivocadamente 
las cosas y  las personas. Digna do estudio en todos 
conceptos, ofrece distintos puntos de análisis, para ex- 
olarcccr el criterio do la libertad moral eu la perpetra­
ción del delito; y tanto para médicos como para juris­
consultos, tiene uu fondo de verdad filosófica efectiva, 
Pero como el Dr. Muudsley pertenece á la escuela po­
sitivista, afirma, con exclusión del espíritu teológico, 
•ntregnudo todas las soluciones al organismo, sin con­
tar para uoda cou la revelación y  Ins secuelas que do 
ella emanan, con aplicación á los problemas tanto 
fisiológicos como morales y sociales.

Enlazadas sus ideas en las tres obras do que es tan 
ingenioso autor, someto á los criterios externos sus 
apreciaciones, sin remontarse exclusivamente al ori­
gen de las causas, que es, cu todo exámcii enlazado 
cou la psicología, de rigurosa necesidad. No por eso 
sacrifica el fondo á la forma; y  puedo decirse que lia 
dado uu paso gigantesco cu el estudio do la locura y 
el crímeu, objeto de tautos y  espiuosas controversias 
en los casos eu quo es preciso recurrir al imperio do 
la ley.

La Fisiología del E sp iriu  es uu estudio cu toda re­
gla de la intelectualidad, más objetivo quo subjetivo, 
partiendo de las conclusiones aristotélicas y  de Ins 
teorías de Cláudio Bcruard.

Amplia pon extensas y  atinadas observaciones los 
estudios do Browu-Séqunrd eu una esfera de acciou 
múltiple y  apasionada, sosteniendo las doctrinas orgn- 
nicistas y  profundizando con severa prolijidad los fe- 
uómeuo.s de la sensación. Nada tiene de particular quo 
rechace las visiones del entusiasmo místico y  religio­
so, toda vez quo discierno eu el campo de la vida, cu 
los puntos concretos del criterio físico, naciendo aei 
cerebro, por ser el laboratorio do la iutcligoncia. Pw® 
á bien que si se hubiese propuesto discernir cu el or­
den auimico y  espiritual, uo confundiendo el dinamo* 
mo vital, ó fuerza vital (dando asi uu pa.so liácio el es- 
piritualismo), con el alma propiamente dicha, do se­
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guro que hubiera confesado que el alma es la señora 
que maudn eu el cuerpo, lo cual se conoce por la suje- 
ciou y obediencia que éste lo profesa. La fantasía obra 
prodigios dentro de nosotros; poro no conocemos cómo 
BOU sus operaciones. La fantasía, con representaciones 
inviaiblos, hace ver al espíritu, como si existiera, lo 
que verdaderamente no existe. Pero, ¿qué pintura se­
rá esta que abraza tanta variedad de objetos, personas, 
acciones y colores? ¿Qué capacidad será la suya tau 
prodigiosa, quo puede representar casas, ciudades, 
provincias y reinos enteros? ¿Qué libro será el en que 
se da lección do memoria al espíritu? Todos estos son 
efectos inexplicables, causas incomprensibles, así co­
mo la adorable sabiduría de Dios, que es eu sus obras, 
tau útiles, tan hermosas ó inexcrutables, admirable 
mil veces y  mil.

No nos dicen los partidarios de la sensación pura cd 
mo BC bacc el tránsito desdo el espíritu á ella, ni cómo 
los ciegos tienen idea de las cosas, y  como descifran 
y explican lo que muchos viéndolo, no lo eutiendenni 
explican. El Dr. Maudsley, sin embargo, hace un 
gran serTic.lo á la ciencia coa su» investigaciones y  
criterio, siempre que se limita al estudio plástico dd 
cerebro, y obliga suavemente á descifrarlasgraudczas 
anímicas, á las que puede servir de guia lo que dice 
Son Agustín (de Anima et epis virgine)\ «que la natnm- 
¡(M de nuestro alma, no es más interior ó intrínseca 
que nuestro cuerpo. <¡

Tiene esta obra del Dr. Maudsley mucho espíritu de 
las opiuiüues de Lucrecio; y al paso que se revela en 
ella como experto fisiólogo, demuestra deseos do po­
der penetrar eu el arcano del espíritu, por más que re­
chaza los testimonios eu favor de los milagros, dando 
así á entender quo no se apa.síoua de lo sidente, de­
mostrando que ui por la profecía hace de lo futuro 
grande aprecio, partiendo de las poderosas intuiciones 
del génio.

La Patoloffia de la inteligencia no es menos interesan­
te quo las obra.s anteriores. Nutrida de observaciones 
tan prolijas como extensas, sin vacilaciones uL conje­
turas, desempeña una misión elevada, describiendo 
magistmlmeute las alteraciones de la inteligencia (po­
dríamos decir con más propiedad del cerebro, según 
el criterio dominante del autor), ilustrando este ramo 
escabroso y delicado de la medicina, con explicacio­
nes tau didácticas como amenas y  prolijas. Penetra 
en las concausas como verdadero patólogo, recorrien­
do con clara sinonimia c! diapasón do la vida enferma 
eu el orden do sus apreciaciones. Y es tal el enlace 
quo forma con aquellos fenómenos, con la fisiología 
dol órgano rey, asi como con los demás puntos del 
Crimen y  la Locura, que unas y  otras ideas forranu 
una unidad admirable, que sintetiza puntos do la más 
elevada filosofía médico-legal.

finalmente, seria preciso escribir un juicio muy 
extenso y  detenido para dar una idea completa do es­
tas tres obras profundas y  trascondoutalcs, en las que 
los médicos y  los jurisconsultos tienen mucho cuqué 
estudiar, para dar solución satisfactoria á cuestiones 
íutimamcute ligadas con su árdua misión. Ku lo práo- 
tico y jurídico revelan gran conocimiento del hom­
bre y de la sociedad; campea en ellas selecta erudi­
ción, y  se encarnan cu la filosofía de la razón pura. 
1-fi.s hemos leído con interés y  fruición; y  por más que 
disintamos en algunas de las ideas do su autor, en lo 
quo es privativo de nuestras creencias tcológico-mo- 
fales, reconocemos su valor y  mérito por la prolijidad 
y «tciiciou couque abórdala solución de problemas 
aliéuicos y  jurídicos, en cuya difícil tarca mucho tie­
nen que luchar las almas maguánimas y  generosas, 
■ricuáose obligadas á entender en la honra y la vida 
de sus semejantes.

Dr . I.OPEZ DK VjSGA.

PRENSA m é d ic a .
N ACION AL.

Siiiste hidatídico dsl hígado.
En la Gaceta de Sanidad militar ha dado á conocer 

nuestro estimable amigo el aventajado médico don 
Celestino Lázaro Adradas, un caso de quiste liidatídí- 
co supurado de la caracóucava delhigado que se abrió 
eu el intestino y  curó pcrfectamoute. El enfermo es 
un hombre de treinta y  ocho años, mediauamcute ro­
busto y  que carece por completo do antecedentes quo 
se relacionen con su enfermedad. Catorce años hoco 
que venia padeciendo algunas molestias cu el estóma­
go, como digestiones laboriosas, sensación penosa ou 
el epigastrio y  en el hipocondrio derecho, y  alguno 
que otro vómito, pero que nunca lo obligaron á guar­
dar cama. A fines de Junio dcl T8 dice eí enfermo quo 
tuvo i'n fuerte ataque de bilis, en el que so exageraron 
todos los síntomas mencionados, y  se presentó fiebre é 
ictericia, quedando á su terminación, aunque más 
débil, en aptitud de dedicarse á sus tareas. En No­
viembre dcl mismo año, un nuevo acceso, más violen­
to, y  en el que el dolor epigástrico se acentúa é irra­
dia al hipocondrio y  al lado correspondiente del vien­
tre y  del tórax, y  la fiebre so exagera notablemente, 
deja al enfermo aún más débil y  abatido que el ante­
rior. Una tercera accesión se presentó en Junio del 
70, que dejó eu pos do sí fiebre remitente, haciéndose 
cada vez más graduada la dcmacraciou, más visible la 
ictericia y  más grave el estado del eufermo. Eu Di­
ciembre del mismo año le acomete el último ataque 
con todos los síutomas que revelan la formación de un 
absceso hepático y  su abertura en el colon transverso. 
La situación del enfermo era grave, demacrado, iua- 
peteute, y  rccliazaudo al estómago toda clo.so do ali­
mentos, arrojaba por el recto pus cu abundancia, de 
olor fétido y  mezclado con restos de membranas, con 
bilis y  con bolsas hidntidicas, dcl tamaño de uvas do 
Chciva, que cu varias veces llegaron á 38 640, siendo 
el dolor do vientre y de riñones ton intenso que ni 
permitía el reposo al enfermo ui el contacto siquiera 
de las ropas de la cama. En tales condiciones, y  con­
vencido el Sr. Adradas do que no existia más perfo­
ración que 1a dei intestino, y de que no caian sustan­
cias c.xtrañas cu la cavidad peritoueal, instituyó un 
sencillo tratamiento, cuyas bases fueron calmantes ni 
exterior, y  emolientes y desinfectantes eu inyecciones 
por el recto; las primeras lavativas provocaron abun­
dantes deposiciones de exercmcutos duros, pus y  bilis, 
que mitigaron los dolores y la propensión al vómito. 
Eu visto do c.sto, se le dispuso una copita de lecho 
templada con agua de Scltz, que toleró el estómago. 
Con estas bases do tratamiento, salvo ligeras varian­
tes, y  una alimentación gradual y  apropiada, el cufer- 
mo curó tau perfectamente en tres meses, que hoy so 
encuentra más fuerte y  robusto que nunca.

E X T R A N JE R A .

Resección del estómago á causa de un tumor 
oancerosQ.

Nos hallamos cu plena época de grandes opcrneiojies 
capaces de asustar y  de detener la mano de los ciru­
janos cuyo templo no se halle al unisono de las necesi­
dades de aquella. Dentro de poco no liabrá ya viscera 
ni abdominal, ni torácica, nicrauiana, que no haya sido 
extirpada con éxito, sino duradero, al menos operatorio, 
A la ovariotomia y extirpación de la laringe ha se-

f
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guldo la resección do grandes porciones de intestinos 
y  hasta del estómago, como verá el lector en el siguien 
te caso, cuya abreviada relación vamos á dar sin co­
mentarios.

El 29 de Enero último hizo el Dr. Billroth la resec­
ción del estómago en una mujer de 43 años de edad, 
que desde hacía algunas semanas presentaba los sín­
tomas de un cáncer de este órgano; tenia vómitos 
constantes, hematemesis y  melena y  se tocaba al ni­
vel del plloro un tumor voluminoso movible y  esta 
movilidad es la que decidió al cirujano citado á hacer 
la Operación, que se emprendió con ánimo de reducirla 
á una simple incisión exploratoria en el caso en que 
aquella fuese imposible.

He aquí cómo procedió el Dr. Billroth á la opera­
ción: Hizo uua incisión do la pared abdominal parale­
la al reborde de las costillas falsas del lado derecho, 
inmediatamente por encima del tumor, como si se tra­
tara de la gastrotomía, Incindidos los tegumentos y  
el peritoneo, se descubrió el tumor cubierto por el 
epiploou y  adherido al cólon transverso; se aisló de es­
tas partes; se extirpó un ganglio carcinomatoso y  se 
vió que se trataba deuu carcinoma extendido al fondo 
del estómago y  al píloro. Sin embargo, no se resolvió 
el Dr. Billroth á abandonar la operación y  á cerrar la 
herida abdominal; predrió extirpar e! tumor ó resecar 
más bien uua parte del estómago, puesto que se vió 
obligado para aislar aquel á hacer, por un lado, la 
incisión del estómago hácia la mitad de la corvadura 
menor y , por otro, una incisión por encima del píloro, 
en la parto sana del duodeno.

Hecho esto, fué grande la facilidad con que se hizo 
la sutura de los mufiones gástrico y  duodenal por me­
dio do suturas previamente colocadas por encima y  
por debajo del tumor; y  además pudo apreciarse que 
la retracción de la porción conservada del estómago 
era inmediata y  bastante completo para permitir que 
se adaptaran las superficies de sección del estómago y  
del duodeno, de suerte que después de la operación 
quedaba en definitiva un estómago muy pequeño, pe-- 
ro permeable. Hecha la satura del abdómen se aplicó 
la cura antiséptica sin tubo de drenaje.

A los dos dias de la operación tomó el enfermo ali­
mento por la boca y  al octavo se quitaron las suturas 
de la pared abdominal, pero no puede afirmarse con 
precisión si se extrajeron al mismo tiempo las suturas 
viscerales, si permanecieron enquiatadas ó si cayeron 
en el estómago do nueva formación. Sea do esto lo que 
fuero, lo cierto es que la enferma vivía quince dias 
después de la operaciou, probando así la posibilidad 
de resecar con éxito uua parte del estómago.

Falta saber si la curación será definitiva y  cuánto 
tiempo durará, ó, en otros términos, apreciar el bene­
ficio real de uua operaciou que interesa por igual á los 
cirujanos y  fisiólogos que no han tenido ocasión de ha­
cer experimentos en casos tan atrevidos.

Asfixia de los reoien-nacidos.
El Dr, Gustavo Le Bou ha ideado uu nuevo medio 

de devolver la vida á los reeieu-uacidos asfixiados, 
consistente en introducirlos cu un baño do agua ca­
liento á la temperatura do 4ó á 50°, idea que se le 
ocurrió pensando que en la asfixia la temperatura es 
muy baja y  que, para que la vida recobre su curso, no 
basta oxigenar la sangre, siuo que sobre todo es pre­
ciso comunicar al organismo cierto grado do calor. Ku 
el siguieute caso que refiere el Dr. Goyaid, se recur­
rió con éxito á c.sto medio.

Tratábase do uno de esos uumeroso.s casos do disto­
cia en que os expulsado el niño sin vida del scuo de 
su madre y  en que so ponen cu vano en práctica to­
dos los medios para reanimarle. Ni la insuñacion con

el tubo de Ribemoat, ni la insuflación de boca á boca 
al propio tiempo que se hacían presiones metódicos 
sobre el tórax, ni la electricidad aplicada á los múscu­
los intercostales, ni la titilación do la úvula con las 
barbas de uua pluma, ora secas, ora mojadas con vi­
nagre ó ron, ni la fiagelaciou, ni las fricciones gene­
rales con ron caliente, nada fué útil, hasta que ha 
hiendo trascurrido ya hora y  media, se recurrió al 
medio propuesto por el Dr. LeBou- No hacía aún 
treinta segundos que estaba el niño en el baño, cuando 
hizo uua primera inspiración, á la que siguieron otras, 
y  aún no habían trascurrido cinco minutos cuando el 
niño estaba sano y  bueno.

El Dr. Goyard cree, en vista de la rapidez con que 
obra el agua caliente, que produce uua excitación vi­
tal que se ejerce bruscamente sobre las innumera­
bles terminaciones nerviosas do la superficie tegu­
mentaria, excitación que llega al bulbo, y  de allí, 
por acción refleja, álos ueumo-gástricos.

Sea cual fuero ía explicación que se dé del hecho, 
lo cierto es que al procedimiento del Dr. Le Bou pare­
ce que debe darse carta do naturaleza cu obstetricia, 
sin pretender por esto, hoy por hoy, colocarle por cima 
do la respiración artificial.

La pilocarpina en la traspiración fétida de 
los pies.

El Sr. Armaiugaud, profesor agregado de la Facul­
tad de Medicina de Burdeos, ha leído cu la Academia 
de Medicina de París una nota acerca de la accioude 
las inyecciones subcutáneas de nitrato de pilocarpi- 
iia en la traspiración fétida de loa pies, cuyas conclu­
siones dicen así:

1 . ° Las inyecciones hipodérmicas repetidas deiii- 
trato do pilocarpiua tienen al parecer uua acción cu­
rativa en la traspiración fétida de los pies.

2 . ° La supresión de la traspiración de los pies, ob­
tenida por el empleo do esta sustancia, aún cuaudo 
sea brúscameute, no parece tener sobre e! organismo 
influencia funesta.

3 . ° ¿Esta acción es definitiva ó temporal? Hoy por 
hoy nada puede decirse, necesitándose para ello uno 
Observación más prolongada.

4 . ° La püocarpina obra cu este caso produciendo 
uua hiperseoreciou derivativa y  sustitutivn en las 
glándulas salivares, y  la acción sudorífica que so ob­
tiene cou mucha más seguridad y  más compietamcu- 
te con el jahoraudi que con la pilocarpiua, no puede, 
al parecer, sustituir ventajosamente á esta acción sia- 
lógoga de la pilocarpiua.

Por otra parte, sería interesante averiguar si d 
producto que dá lugar, por su descomposición proba­
blemente, é la fetidez del sudor morboso de los pies, 
no eliminándose ya por las caras palmar y  lateral de 
los dedos y  planta del pié, so elimina por la salivariou 
así provocada. Pero antes de nada, sería preciso cono­
cer con seguridad el principio que dá lugar á esc olor 
repugnante. El Sr. C. Robin, habiendo observado que 
este .sudor morboso contiene leucina, atribuye la feti­
dez á la descomposición de esta sustancia y  á la for­
mación del valeriauato de amoniaco.

Debe, pues, recojerse la saliva en las observaciones 
sucesivas y  averiguar la presencia de la leucina.

Dr. Ramo» Serret.

PRESCRIPCIONES Y  FÓRMULAS.

Tratamiento do las poluciones nocturnas-
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[dosis, contra las poluciones nocturnas y  la eyacula- 
Ic io ii  prematura, dependientes de la atonía de los ór- 
ji<-fluos genitales. Dicho señor recomienda además 
Imczclar el licor do Ko-wler con partes iguales de glice- 
Irina, á fin de que so conserve aquel más tiempo. De 
leste modo se impido que los micro-organismos sus- 
Ipemlidos en el aire se mezclen con el liquido para 
■operar la reducción del arsénico.

Pociones antidispéptioas.
Bicarbonato do sosa pulverizado. . . 0,20 á O.ñO gr
^gua destilada..................................... 80,00 —
Jsrabc simple......................................... 10,00 —

H, s. a. una pociou, de la que se dará una cuchara- 
dita cada dos horas á los niño.s que tienen dispepsia 
cida, según ocurre á menudo cuando no se les cria 

pecho. Si predominan los álcalis se prescribe 
[ada dos horas también una cucliaradita de la pocion 
[iguiente: •

Acido clorhídrico diluido. . . 10 gotas.
Agua destilado.......................... 80 gramos.
Jarabe sim p le .......................... 10 —

Mézclese.

?ooion contra la ínfeooion purulenta en la ñebre 
tifoidea.

Creosota....................... 2 gotas.
R on.............................  120 gramos.
Acido fénico............... 0,20 —
Acido salicílico . . .  1.00 —

J En atención á que las lavativas feuicadas pueden 
letormiiiar con bastante facilidad accidentes de iu- 
picacion, recomienda el .Sr. Bouchard esta pocion 
[los tíficos en quienes teme la infección de origen 
ptestinal.

■ ■ -eg »  « -

Tratamiento de la gastrorrea.
Subnitrato de bismuto. . . 10 gramos.
Opio bruto pulverizado . . 0,10 —

J Mézclese y divídase en cinco papeles para tomar 
■lo antes de cada comida los tísicos que tienen di- 
ptiones penosos, que se quejan de anorexia y  que 
limitan por las mañanas un líquido trasparente, flla- 
leatoso, mezclado con bilis. Se prescribe además, des­
líes p  las comidas, de dos á cuatro gotas de ácido 
lofhídrico en una t;orta cantidad de agua. Bien prou- 
r cesan los vómitos y  se verifleau los digestiones con 
|ás facilidad. De ordinario se consigno despertar el 
petito, dando inmediatamente antes de las comidas,

1 lugar del bismuto opiáceo, dos gotas de tintura 
earga deBaumé.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.
REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

Sesión del 10 de Febrero de 1381.
lA bierta  la se s ió n  á  la h o ra  a n u n c ia d a , s e  le y ó  y  
probó el a c ta  d e  la a n te r io r .
|8edló cuenta de los comunicaciones y obras reci- 
Maa.

Continuándose luego la discusión sobre la cura de 
8 heridas procedentes de operaciones 
■El Sr. Cortejabena  usó de la palabra para rectificar 
tlijo; que no estaba distante dcl modo de pensar del

Sr. Alonso respecto dcl punto que se discute; pero que 
en cuanto á lo dicho por el Sr. Adradas no podía menos 
de consignar, que no debía atribuirse á fortuna suya, 
sino á los medios empleados, el buen éxito de las ope­
raciones por él practicadas; que su estadística no se 
referia á operaciones leves, sino que cu ella figuraban 
muchas muy graves, como amputaciones, talla, extir­
pación de grandes tumores, etc., y  que si bien no 
puede negarse á las estadísticas extrnnj eras que se ci­
tan para asentar la utilidad do las curas llamadas 
asépticas, el mérito que les corresponda, debemos ate­
nernos más bien á los hechos que ocurren alrededor de 
nosotros y  que pueden comprobarse fácilmente. Por lo 
tanto, bueno será, dijo, proceder con reserva y  no 
privarnos do experimentar por nosotros mismos, dan­
do crédito preferente A lo que procede do nuestras clf- 
uicas y  hospitales, que se hallan al alcance de todos.

Añadió que no hay antipatía entre las doctrinas vi- 
talistas y  la debida apreciación de los hechos proce­
dentes de la química, por más que la química inorgá­
nica se halle limitada de una manera especial dentro 
del estadio de las funciones vivientes.

El Sr . Adrada.5 dijo que no había intentado en ma­
nera alguna herir susceptibilidades, y  que sólo habla 
usado do la palabra para impedir que corrieran sin 
discusión ni protesta doctrinas que podían ser perju­
diciales.

Que debía rectificar las afirmaciones do que no 
atendían los cirujanos al estado general do los eufer- 
mo.s y  de que nunca mueren los operados por el estado 
local.

Insistió en lo dicho en la sesión anterior, y  en su 
apoyo añadió que mientras ha estado encargado el se­
ñor Ustariz del hospital de la Princesa, ha logrado por 
el uso de loa desinfectantes que disminuya notable­
mente la mortandad.

El Sr . Santucho dijo que contaba medio siglo de 
profesor y  práctica en grandes hospitales militares, y  
estos motivos le habían impulsado á dar su opinión en 
el grave asunto que se debate.

Añadió que no podía en manera alguna despreciar 
el tratamiento antiséptico, ni elogiar exclusivamente 
lo antiguo sin tener en cuenta lo moderno. Sólo quiere 
advertir, que no ha de creerse que todo ha estado mal 
hecho hasta ahora, y  que hoy hemos variado radical­
mente, entrando por primera vez cu una época fausta 
para la cirujía.

Manifestó que, para juzgar de la curación de las he­
ridas. hay que tener en cuenta muchas ciicuustancias 
que infiuyen en el éxito. En los jóvenes dcl ejército, 
por ejemplo, se han de obtener mejores resultados que 
cu los adultos y  viejos, en los que padecen enfermeda­
des crónicas y  han pasado mucho tiempo en los hos­
pitales.

Es indudable, continuó diciendo, que la septicemia 
constituye un gran peligro para los operados: pero no 
es cierto que sólo se evite este accidente por medio de 
las curaciones asépticas que hoy se preconizan.

En el ejército, durante las pasadas campañas, se pro­
curaba hacer las operaciones con toda la rapidez y ha­
bilidad posibles; luego se tenía gran cuidado en aproxi­
mar los lábios; por mi parte he prescindido siempre 
dcl torniquete y  de todo compresor, confiando é un 
ayudante la compresión del vaso principal, para no 
impedir el curso de la sangre por los capilares. Hacía­
mos las ligaduras con cordonctes de seda ó do hilo. 
Nunca he apelado á puntos df sutura.

Aplicado el apósito, que rara vez se descomponía ni 
era necesario renovar, obteníamos excelentes resulta­
dos, y  se evitaba la septicemia, sin duda á cousecuon 
cia de todas estas precauciones.

Habló el Sr, Santucho déla supuraclouy de la cica­
trización inmediata.

Citó un caso de amputación del brazo, en que hubo
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de quedar el pnoieiifce olvidado eii un pueblo sin nsis- 
tciii-.ia íacnltatLvn ni medios de curación. Estuvo así 
siete dina, y  al volverlo d em’.outrar cuando pasó la di­
visión por aquel punto, so halló complctainouto cicatri­
zada Ift herida. Otro se curó igualmente en pocos días 
siguiendo al ejército cu sus marchas.

Kn alguna ocosiou, dijo, se han desarrollado & pesar 
de todo, gangrenas de hospital- En una de ellas, de RO 
enfermos, murieron 21, se operaron 10, de los que sólo 
fallecieron tres. Aun reinando tal epidemia, muchos 
operados no sc contagiaban, y  recuerdo uucaso de cas­
tración en qne huho de hacerse la sutura entrecortada 
y  á los ocho dias estaba cicatrizada la herida.

En cuanto al papel do soda, lo he visto usar hace 
largo tiempo al Dr, Vieta, do Barcelona, y también ho 
comprobado excelentes re.sultados del nlgodou: ambos 
medios me parecen bueuo.s para las curas.

■Pero esto no es nuevo, asi como tampoco el método 
de las curas tardia.s. Ya los árabes lo usaban, como lo 
atestigua Albucasis, así como también empleaban las 
ligaduras de los vosos con hilos planos encerados.

Do los brabes hemos heredado nosotros el procedi­
miento do no usar grasas ni levantar los apósitos. Los 
franceses lo han aprendido éu Africa.

En algunos cuerpo.s de Sanidad extranjeros, se ha 
discutido sL será aplicable el método de Lister; pero 
en campaña no dejará este método de ofrecer diñculta- 
dos: cuando se pueda, será conveniente usarlo; pero en 
caso contrario, con el método antiguo bien empleado 
se llenarán todas las indicaciones.

Es cierto que la mitad de los operados que se mue­
ren es por falta do reacción ó por reacción excesiva. En 
el primor caso puedo venir i'ácilmente la septicemia.

En suma consideró como excelentes medio.s de cura­
ción el uso del algodón ó del papel empapados en al­
cohol: pero si hay facilidad para hacer con prontitud 
la cura feuicadn, creo que conviene adoptarla.

En cuant o á las estadísticas no me iuspiinn comple­
ta eonflnnza, porque los hechos son siempre heterogé­
neos, y  no es posible sumarlos sin exponerse á grandes 
errores.

De todos modos conviene tener on cuenta las forma­
das en un mismo país; porquo varían los resultados 
según la influencia do los climas.

En una palabra no soy partidario exclusivo de lo 
antiguo, pero entiendo que no debo apreciarse, tan 
exclusivamente como quicreu algunos, lo moderno.^

Terminado él discurso del Sr. Santucho y  cu vista 
de lo avanzado de la hora se levantó la sesión.

N. S.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

JU N TA  D ELEGA D A  DE M A D nlD .

Ea cumplimiento de lo dLspuesto por la Junta Direc­
tiva cu 1') de Febrero próximo pasado, la Junta gene­
ral de este distrito se reúne el domingo (1 del corrien­
te á Insdos de la tarde en la calle de Cedaceros, nú­
mero 13, cuarto bajo de la derecha, para leer la Monoria 
y cuenla general correspondiente al semestre anterior 
y proceder después á la elección de cargos de secre­
tario y  tesorero y  de los dos vocales más antiguos, que 
corresponde veriflenr con arreglo á lo dispuesto en el 
artículo 128 del Reglamento.

Lo que se publica para conocimiento de los sócios á 
fin do que. sc sirvan concurrir.

Madrid 3 de Marzo de 1881.—El presidente, Wen­
ceslao Manzaneque.— El secretario, Javier Santero.

SECRETARIA GIíKERAI-, 
ANUNCIO D E PE-NSION.

D. Eugenio de la Cámara, arquitecto, socio do esto 
Monte-pío, re.sidente en esta córte, solicita la pensión 
de jubilación.

Lo que so publica á los efectos del Reglamento. 
Madrid 16 de Febrero de 1831.—El secretarlo gene­

ral, Estébau Sánchez de Ocaña. (3)

.VARIEDADES.
iSIST EN G IA  DE tO S PARTOS E K 'L O S  HOSPITALES,

Actualmente sc trata cu París do introducir mu.v 
convenientes reformas tocante al servicio de obstetri­
cia en los liospitalc.'!, a.sonto de no escasa importaiieia 
social. Proporcionar ú las mujeres que han llegado al 
término de ^  gestación una osistenoia inteligente, 
oportuna y  esmerada, es ciertamente uu deber muyan- 
grado para todo gobierno digno do este nombre, como 
que recae el bcueñclo sobro Ios-dos séres más dignos 
de protección por parte de Ios-gobiernos: sobre In mu­
jer en la más elevada y  re,spetable de sus funciones, 
la maternidad, y  sobre los nuevos séres que entran en 
el seno de la sociedad implorando su amparo.

Sucede allí—y  poco más ó ménos acontece en to­
das partes lo mismo—que In asistencia en los hospi­
tales se halla encomendada á los cirujanos de estos es­
tos establecimientos, para quiouca be presenta como 
uu n.suuto secundario, hasta el punto de qúe éntrelos 
ejercicios de Oposición para ingresar cu ellos ningún 
ejercicio especial de obstetricia se exige. De doude 
resulta que esto ramo no se cultiva con el esmero 
y  perfección apetecibles, ni puede por ia propia razón 
enseriarse á los alumnos do una manera tan com­
pleta que autorice á esperar de ellos el progreso que 
cabo en el arte tocológica.

Es muy cierto: de esa suerte—y  estas consideracio­
nes tienen completa aplicación entre nosotros—no 
puede ser la asistencia de las parturientes todo lo ven- 
tnjo.sa que conviene. Arto es la obstetricia que exigo 
mucha -práctica, sin la 'cual no cabe la oportuna des­
troza que garantice el- resultado. Por eso cu Francia 
como en España, y  pre.suraimos que en las más de los 
naciones, hay ya necesidad de cultivar aparte esta es­
pecialidad, estableciendo en los hospitales de alguna 
consideración salas de maternidad, independientes, 
convenientemente situadas y  dispuestas, á cuyo frente 
se iiallo encargado del servicio facultativo un tocólogo 
que haya dado fehacientes pruebas teórico-prácticfls 
de aquellos conocimientos especiales.

De esa manera—otras veces lo hemos indicado—irlo 
generalizándose más el conocimiento de in obstetricia, 
saliendo de los mencionados asilos no solamente alum­
nos instruidos, sino matronas que prestaran, en los 
hospitales y  fuera de ellos, útilísimos servicios.

Desgraciadamente sucede en nuestro país que refor­
mas de esta clase tropiezan con una dificultad insu­
perable: el divorcio y  aun la hostilidad cu que se 
hallan la bencflcencia y  la instrucción público. Mer­
ced á esta especie de incompatibilidad—que níuguu 
gobierno se ha ocupado en vencer—la enseñanza deja 
de utilizar los abundantes medio.? que los hospitales 
pudieran ofrecerla. Y  como, por otra parte, salen los 
alumnos do la.s universidades, cu su mayor número, 
sin haber practicado un reconocimiento, y  menos la 
más sencilla operación manual, síguese de ahi que so 
ponen á ejercer muy ordinariamente, por compleW 
rapados de todo conocimiento práctico.

Hay que reconocerlo y  confesarlo; muy mala sucr- 
lia cabido á la obstetricia en todos los tiempos y
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iiaises. Ku los luicstroa la hemos -visto ejercida en su 
iumou'a generalidad por cirujanos do las inns ínfimas 
clases que ajenos de mediana instrucción la suplían 
con la uiiis temeraria audacia ó la disimulaban con 
úna egoísta inacción en los casos más árduos. Sola- 
nicntiTá favor do circunstancias especiales se forman 
cutre nosotros algunos cxcelontes tocólogos, de cuyos 
servicios uo puede utilizarse muj' d menudo la clase 
pobre.

GMETA DE LA SALDD PUBLICA-
Estado sanitario de Hadrid.

Ob s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d s  l a  s e m a n a . —  
Altura barométrica mdx.ima, 109,(la; mínima, 005,45. 
Temperatura mdximn, 15“,9; mínima, 2“,8.—Vientos 
dominantes, NE., SSlí. y

Los estados gastro-intestiuales hiporcrinicos, que 
desdo hace algún tiempo vienen presoutdudose, se han 
sostenido durante la  semana que acaba do terminar, 
adquiriendo con frecuencia la forma ueurdlgiea intes­
tina!; los catarros generalizados febriles, las neural­
gia.? á/rigorg y  sobre todo los corizas y  las infiamneio- 
ues cntomiles de las mucosas altas del aparato respi­
ratorio y loa senos froutales son muy frecueutes Tam­
bién coutiiiúan presentándose cu crecido n-úmero las 
manifestaciones cutáneas de las diátesis escrofulosas, 
herpéticns y artríticas. Kn los niños siguen prescntdn- 
dose con frecuencia las bronquitis agudas y  las Inrln- 
go-bronquitis.

CRÚBKA-

la suor- 
empos y

D efunción .—Ha fallecido en Valeucia, au ciudad nativa, el 
jávea ú ilustra lo módico Dt D. José Aguilar y Calpe, catedrá­
tico de patología médica de la Universidad de Zaragoza, que en 
la actualidad tenía á su cargo la cátedra de G ínica módica Es­
tudioso por carácter, hace mucho tiempo que se distinguid entre 
los domas compafieros, mereciendo entre otros muchos el premio 
de licenciado. Después, en los oposiciones á profesor clínico de la 
Facultad de Medicina do Valencia, y en las á las cátedras de clí- 
nicay patología módicas de la de Zaragoza, así como en el des- 
empefío de todos estos cargos, demostró su mucho valer y 
las coodicioncs especiales que para k  eusefianza reunía Ha 
muerto muy jóveo después de una vida dedicada toda al estadio 
pora alcanzar el puesto honrosísimo que hoy ocupaba. La C/ini 
lis, periódico de Zaragoza, dedícala seutidas frases que prueban 
lo mucho en que ie tenia el claustro de dicha Univeraidad, que 
le ha dedicado una corona y celebrado honras fúnebres por 
el olma de nuestro estimado compañero en k  iglesia de aquel 
Hospital provincial. ¡Reciba desde el cielo nuestro amigo el 
triste adiós que le enviamos!

L o a í/r a t le c em o s ,—Con una atenta carta del ilnstrjdo ca­
tedrático de Anatomía de la Facultad de Zaragoza, Dr. D- Sa- 
lostiano Fernandez de la Vega, hemos recibido dos ejemplares 
déla obra que acaba de publicar con el título de Anafiris unatá- 
wíco de lai ar¿ieulucime> y que no es, al parecer, sino la primera 
porte de otra más extensa que, dada su kooriosid ad. suponemos 
tenga ya en preparación. La que abora ñas ocupa— y que ha de 
ser objeto de un artículo más extenso que más adelante le dedica­
remos—contiene 66 páginas en 4.'', de excelente papel y clara y 
caineroda impresión.

También liemoi recibido el Apiadiee al manual popular de 
p iilt i  quoliacu algún tiempo pubi có-según informamos ó 
nuestros lectores—el 8r. D. Cándido Martí y que c-imprende 
todas las Rea'es órdenes y decretos que se han iiromu'gaao des­
de que lo fuó k  ley de rcclutamíenlo de 28 de Agosto de 
ISIS hasta el 3 1 de Diciemb> e del pasado año, trab ajo de mu 
cha utilidad á todos, y en pirticular á los médicos militares que 
conviene estén al tanto de todo lo decretado sobre el particular.

En el lugar correspondiente iiallará el lector el anuncio de 
estas obras, ú cuyos autores damos las más expresiris gracias 
por tu obsequio.

M  p ic a - p i c a .—Tomándolo de nuestro apreciable colega 
Rl Escalp' h . que vé k  luz eu la repúb'ica de Guatema'a, diji­
mos en pasados números que el p ia-p ica  er.i un nuevo rubefa- 
eientí-, cuyas propiedades allí enumeramos, ignorando que hú 
muobisirao tiempo que se conoce en la isla He Cuba y se le tiene 
aún entre el vulgo—que es el que más le usa como remedio ca­
sero—como rubefaciente y antihelmíntico, cuyas prnpiedaHes se 
le reconocen ya en al Formulario de II. M. de la tila de Cuba, 
aprobado el 3 de Abril de <859 por el general Concha, espitan 
general á la sazón de dicha isla añadleudo que, como anlihel- 
míiitico, se administra á la dósis de i  I granos envue'tos eu pulpa 
de tamarindos por espacio de tres dias seguidos. Tudas estas 
noticias que nos apresuramos á publicar, nos las comunica desde 
Puerto-Príncipe nuestro estimable comprofesor Dr. D. José 
Precioso.

L a b o ra to o ' io  d e  h ig ie n e  p t i M i c a Sr. D. Vicente 
Pe-et y Cervera, colaborador y estimado amigo nuestro, lia 
sacado á luz una M'-moria de 30 páginas, de letra bastante 
menuda, con el título de Prot/eelo de un laboralorio de higiene 
pública y salubridad municipal que ha presentado al Ayun­
tamiento de Valencia para tomar parte en los ejercicios de 
oposición á la plaza de perilo químico que diclio municipio ba 
ore.ido con gran acierto y que lia de proveerse en breve. En la 
Memoria de nuestro amigo—que vá ilustrada con unp'ano topo­
gráfico del laboratorio químico—se in lican y razonan las condi­
ciones que uu laboratorio de esta clase debe reunir, su objeto y 
fines, asi como los accidentes que en él pueden ooutrir y la ma­
nera de evitarlos en lo posible. Es el Sr. Peset Cervera, doctor 
en medicina y eu ciencias, un estudiosísimo jóven y trabaj.idor 
infatigable, y no podemos méuos de celebrar lo- mucho que me­
joran de día en dia sus escritos.

L a  s a l iv a  m i la g r o s a .—'Eo. una casa de la cale de Ro • 
s'llon, de la villa de Gracia, existe una mujer de 50 años, sania 
por añadidura, que cora con su saliviltatodos los males, lo mis­
mo los cróuicos que los agudos. La sacratísima intrusa recibe eu 
su domicilio á multitud áe personas que se empujan, codean y 
riñen por ser admitidas las primeras á la consulla.

¿Y qué hacen los subdelegados del dis’rito ante la osidla de 
esta curandera? ¿Y la autoridad eclesiástica que tolera semejante 
farsa? ¿Para qué se ha escrito eo el Códig-) penal el arb. 6U6, en 
el que se castiga con la pena de arresto menor á los que aSusareu 
de la credulidad pública?

Cuncui'so.—Según estaba auuuciado, el dia 2G, y bajo la 
presidencia del nuevo Director de Sanidad, tuvo lugar el 
concurso entre los médicos de baños para proveer las plazas va­
cantes, y empez'ndose por k de Fortuna, que era la única regu­
lar, opt3 á ella D Arnés Calderón, habiendo ocurrido con este 
motivo un pequeñ i movimiento que dió por resultado el cambio 
de nueve mé.ticos de sus respectivas p'azas.

Tjo s  m ic r o c o c o s  en  lo s  h o s p ita le s .—Jjeemot en un 
periódico alemvn que habiendo el Qy. Nepven hecho kvar coa 
una esponja nueva y empipada en agua destUadj un trozo da 
pared ue un metro cuadrado de una sala de enfermos, cuyas pare- 
des no se habian blanqueado en dos años, encontró en el líquido 
esprimido de la esponja (cerca de 30 gramos) una gran cantidad 
de micrococos, bacterias, epitelio, hematina , g'óbulos de 
pus, etc.

D escu id o  im p e r d o n a b le .—En París ha oenrrido est' s 
días una desgracia lamentable que in ludablemente se hubiese 
evitado á comprobar el farmacéutico que despachó el medicamen­
to-comprado á su vez á un droguero—que real y verdaderamente 
se trataba de él y no de otro.

Prescrita una dósis de bromhídrato de quinina, para tomar en 
dos veces, á un robusto criado de 33 años, tomada de k farmacia 
más inmedkta y administrada la primera dósis, al día siguiente 
había muerto ya el enfermo, envenenado por tilsul/ato de more­
na que había despachado el farmacéutico, en vez delirowAiáritío 
de quinina pedido, según demostró el análisis de la segunda dó­
sis. que estaba intacta.

Tanto el fjrmacéutico como el químico que á este hab» servi­
do han sido condenados á seis días de cárcel y 6.000 francos de 
multa, y a pagar á la viuda una renta vita icia de 900 francos 
anuales y 4.000 por perjuicios.

Nada de esto hubiera ocurrido—dice el periódico quo no? pro­
porciona la noticia—si el farmacéutico hubiese sometido al aná­
lisis, antea de ponerlos á la venta, los productos tomados á los 
drogueros.

E l  n ifi'lto  d e  e t i lo  co m o  d e s in fe c ta n te  —Al decir 
de algunos autores, el nitrito de otilo tiene, en estado de vapor, 
todas Iss propielaies físicas y químicas necesarias para atacar
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los prodaotos morbosos qae se eaoueatcan ea el aire. Su aacion 
es aná'og» d a del o/ioao como eomburaate, peco maobo mas 
aotira on sus efeetos. No tiene los íaconvenlentes que el ozono 
(olor y aoei >a irritante sobre los tejidos).

C ertifica c ió n  m od e lo  —Un apreoiable susoritor nos remite 
la siguiente, extendida por uno de tantos intrusos como exist -n 
por esos mundos de Dios, i  ciencia y paoienoia de toda dase de 
autoridades: , ,

«Digo: que abiendo asestido al parto de... dando a Inz con le- 
lieidad. . ,  ■ i•A su parto, que salid de él, sn paso a las seis d seis y cuarto 
de la tarde del día 14 de Febrero, y doy fé de aber fallecido á 
las doce y media del dia Ló de Febrero, y para que coste fir­
mo en... dia 15 de Febrero de 1881 .>

L a  írtiíCJ’í c .— Acaba de pub'icarse un nuê o folleto titu a- 
do «La muertes, su compro'bacion d procedimiento por cuyo 
medióse la puede reconocer, y evitar los entierros de vivos . 
Es un libriio muy curioso y útil, que recomendamos á nuestros 
lectores, sobre todo en la actualidad que tanto menudean las 
muertes aparentes.

¿E s qu e p r o g r e s a m o s ?—.̂ 1 considerar quo solamente 
en los dos meses primeros del afio que corre, —durante los cua­
les no hemos go/ado. según dicen, aquella plenitud de liberta i 
por que suspiran los aficionados —se han publicado los once nue­
vos periddioos de Medicina cuyos nombres van en seguida, asalta 
sin querer la reflexión siguiente: isignifica esto en realidad que 
progresamos? En caso contrar o, ¿i qué puede atribuirse la pu- 
blicneion de tanto oeriódico ? Despnea de meditar bien el asunto, 
parécenos deducción moy legítima, que si no se progresa, hay al 
ménos en laclase módioi ospafiola un evidente deseo de progre­
sar, que la honra machísimo Cnaudo tan crecido número de pe­
riódicos se sostiene, no oaba dada que hay quien los lea, y este 
Aecho revela un ardiente deseo de saber, una verdadera ánsii de 
estar al corriente de las novedades oientiflcas. —Hé aquí ahora 
los títulos de esa docena de nuevos colegas recien nacidos:

Anules i e  ObstetricU, Uiiupalia y Peiriatna{lís.d.ñA).— 
Arciioos de la MedicUa valenciana (Valencia).— de 
Betuficencia y Sanidad municipal (Mai îd).—5t>feíí» o.ieial 
dé la  Academia Médioo-Quirú'-yiea Española (ií&Atiá.).—Oit̂  
cela Médica cala'ana (Barcelona).--/¿ssíracía» Médico Quí- 
riir^fca española i^Taxogoio).—Revista Frenopática (Barcelo­
na).—ÜBíOa de lis  ‘fi'.'icias médicas (Crirtagena). — Fiaría
Médico-Farmacéutico iyAcarno.).—La Virnela (Madrid).

E p id e m ia  d e  t i fus .  -E n  algunas poblaciones de la pro­
vincia de Almería es á haciendo a’armantes eitragos naa epide­
mia de tifus, pciacipaimente en Velez-Rubio, donde ha ooasio- 
nadoa'gundia hâ ta 21) defunciones .. aA qué eausas deberéatri-j 
huirse? jCómo habrá ido difand endose la epidemia? ¿Qué 
medios se emplean paca limitaría y extinguir a? ¡Bah, babl En 
Espafia no nos ocupamos en cosas tan insignifieantes. ¡Si fuera 
de la cornada recibida por cualquier torero' Por eso no nos hace 
falta inspección a'guna de Rani laf, ni méd eos do epidemias. . .  
Al que se muere, se le entierro, y punto cono'uido.

Un tes t im o n io  d e  g r a t i t u d .—Con uua fina dedicatoria 
de su autor, ha reoibido el Or. Mandes Alvaro un e;cmplarde 
la memoria que el Dr Cátlos Zucohi presentó al Congreso in­
ternacional de Higiene celebrado eu Tutin, coa el siguiente ti-
\^xx\o\o.Liellori'-'iamen'o deW  A nminU trazime sanitaria ne- 
alistatt.. S ibemos que ha agradecido aquel eu extremo tan deli­
cada atención y también que se halla en lo principal de acuerdo 
con las conclusiones del Dr Znccii, las cuales difieren moo. en 
verdad, de la organización sunitaria establecida en Espafia;
cuya organi-acion iéjos de haberse acomedido al tipo francés,
ha servido realmente de tipo para que á el'a se asimile k  fran­
cesa, do la propia manera que el sistema cuarentenario actual de 
Franoianop̂ osa de ser una imitación, ó si se quiere una atenaa 
don, del ita'ianó y el español. Acredítalo la historia de nuestra 
legislación eanitaris, y muy especialmente la creación do nuestra 
.Imita suprema deSaniiadun siglo antes (1721) que hubiera 
en la veema República un cuerpo análogo.

Por lo demás nos complacemos en -in'inoiat que en el proyecto 
de ley elevado al Gobierno por el Consejo de Sanidad se han 
introducido cuantas reformas se han propuesto en la organiza­
ción sanitaria y espeoialmenio en Higiene municipal.

to mayor gusto le saludamos y acogemos, cuanto que abrigamos 
el convencimiento de que la Benefioeacia y la Sanidad munici­
pales son 6 ' más fume y só lido fundamento de toda organización 
relativa á osos ramos importantísimos de m Administración.

El terreno que el uuevo colega se propone cultivar es muy 
extenso, y un trabajo inteligente puede hacerle fecundísimo.

Sea bien venido y cuente con el fraternal apoyo de Ei, S.glo 
M édico.

A ftn  m á s .—Ha empezado á publicarle el anunciado perió­
dico destinado ó servir de órgano al cuerpo Médico-Farmacéuti­
co municipal, con el título de B l-lin de BentHenda y Sa­
nidad mwiicii'd. Dirígele el Se. D José Miranda y Martínez, 
concejal qne ahora se enonentra á la cibeza de dicho cuerpo y 
{il cuidado del importante servicio que éste desempeña, Con tan

L o c o s  qu e p a r e c e n  c u e r d o s .—Un profesor de mediciiu 
residente en el manico iiio de Fatoa-Bilen  había escrito á un 
amigo anyo lie Barcelona: . . . .

«Doctor, dij I, el caso es urgente, y si V. me lo permite, ito 
yo mismo á llevar la caria á mi amigov. El billete pedia una 
corbata nueva y un a le n d ir io  español impreso en e l extranjero, 
Para satisfacer los deseos del enfermo, se le entrego la corbata y 
un calendario del Dr. Ayer. «Gracias, dijo el orate, por la rapi­
dez con que me han servido; pero será pceoiso decir al Dr, Ayer 
qne eso es puro charlatanismo, pues los medicamentos de ayer 
y a  ?w sirven koy.v

E it a d is f i c a  d e  s u ic id io s —~Ea. vista del incremento, 
verdaderamente a'acmante. que en todas partes va tomando el 
suicidio, el lustituto geográfico y estadístico central ha dispues­
to SB forme un registro desde 1 del afio actual, que se Uevatá 
en las oficinas del mismo en cad i provincia con la _ mayor pun­
tualidad y exactitud, siempre que ocurra algún suicidio Eaéi
constará el sexo, o-iad, estado civil, hijos, pcoleaion, naciona idsd, 
modo de Buicid̂ rsc y caus » del aaicidloj en el modo so expresara 
si fué con arma de fuego, con arma b anca, por sumersión, por 
envenenamiento, por suspensión, por asfixia, precipitándose de 
alturas, arrojándose al paso de un tren, etc., ó por otros medios. 
Las causas se expresarla detallaudo si fué por miseria, pérdida 
de empleo, reveses de fortuna, disgustos domésticos, amor con­
trariado disgusios del servicio mi itar, ídem de la vida, celos, 
temor de condena, fa'so lionor. embriaguez, padecimientos fi- 
sicos, fiebre cerebral, enageuaoion mental, monomanía, imbeci­
lidad, ó por otras.

L a  c ie n c ia  p r o g r e s a .—Kn un periódíeo hemos laido: 
«Anoche visitó al señor ministro de Fomento el presidente de 

U Sociedad Dosimétrioa española, Sr. Valledor, para aolieitu 
del Gobierno su apoyo moral en favor dol Congreso mtemacio-
nal que se celebrará en Madrid el dia 20 del mes de Mayo pró­
ximo El Sr. Albareda prometió coadyuvar á dicho pensamien­
to, aceptando le presidencia del Congreso que le fué otreciJi; 
y ea el caso de quo no ¿o encuentre en Midrii, el directoi de 
Instrucción pública presidirá el mencionado Congreso.»

Vean los extranjeros cómo el Gobierno españOi dispensa sus 
favores lí las ciencias, y avergüéncense al aiivertir cómo va po­
niéndose España á la cabera de la civilización. ¿Han hecho otro 
tanto, ni rosa parecida, los gobiernos de las naciones más ade- 
lan'adas? ¡Siga la andrómina!

iCavete.' —En Cótdobi fallecieron en Enero último tres per­
sonas víctimas da la triquinosis, y al empezar la última sesioa 
pública de la Real Academia de Medicina, advirtió el De. Calvo 
qne en la sala de di-eoeion de la Facultad se habían hillado tri­
quinas en tres cadáveres Prueba esto, que es de necesidad or­
ganizar convenientemente k  iuapeccion de los animales y las 
carnes que se destinan al abasto publico.

E l  s a l ic i la t o  d e  e s e r in a .—'Lis sales de eserina son or­
dinariamente poco estab es, por lo cual el Sr. Merck ha propues­
to el salid ato, que al parecer se conserva mejor que sus congé­
neres hasta hoy usados. El saiioilaio de eserina se presentara 
forma de cristales brillantes 6 incoloros, solubles en 24 partes de 
alcohol y »30 de agua ó 16'* Las soluciones al qninquagésimo 
pueden conservarse diáfanas durante una semana.

B' salicilato da eserina contiene o6 ,6  de eserina y 33.4 de aci­
do salicilico por tOO

E x tin c ió n  a u to m á t ic a  d e  lo s  in c e n d io s  prodnoi- 
d o s  p o r  e l  p e t r ó le o  —El tír Soh umbergar propone el si­
guiente medio pira fitinguic loa incendios producidos por lo» 
carburos de hidrógeno: consiste en oo ocat encima de cada P'P* 
de petróleo una vasija da vidrio llena de arao:iiaco, a cual se 
romperá como se comprende, á a menor exp osion ó ai contacto 
de -as llamas, osyarniendo por la atm'sfera los vapores del amo-- 
nkoo que conteníi, los cuales ex inguirá.i automúticiimeiita 
incendio á causa ds no poderse verificar la oombustiou do lo» 
carbur js de hidrógeno en una atmosfera amoniacal.

MADRID: i 8 8i.—Imprenra de José de Rojas, 
Tudescos, 34., principal.
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:yarmaoia de Vicente Saiz, calle del Pez, núm. 9.—Madrid.
EL W A C H I S

LA MEDICINA DE LA SALUD.
M edicamento im portado de la  India, donde es el 
preaervativo do todas las enferm edades, y casi el 
único empleado en aquel p a ís : sus virtudes tan 
eloeiad ai y  su preparación, la  debemos a nn  sabio 

■ ¿A misionero que ha vivido muchos anos en dicho 
pais, donde ha v isto efectos casi maravillosos de­
bidos á  esta preparación.

E n  el tiempo que hace se emplea en España, 
sus resultados no han desmentido su inmenso c ré ­
dito- por esta raaon lo  recomendamos como el 

1 preservativo del mayor número de las enfermeda-
Ides, s ise to m a á  tiem po y se observan las condiciones bigiónicas que el pros-

r ^ ^ S m o m o d o  lo recomendamos eBcaamento por snspropiedadesa^^^^^^^^
itániess dennrativas,» para las enfermedades siguientes: «acedías, a linorranas, 
r.tm a ci^crosis có  ̂ asiático , có lico s , d isen terias, diarreas . estreñim iento 
liastraleias. y todas las enferm edades del «estom«go,> del mismo modo que los
l i t ó  osbrrneVw
l.m ncre'i sus efectos son seguros en las «hidropesías , bistonsmos, ictericias, 
liíaufcas itienstrnaciones difíciles, reumatismos. neuralgias» v  todas las enfer- 
I S e ^ ñ e r v i o s a s  y  en las sifilíticas,. ,por su Sr-nI Deoósito OH Madrid, á donde se haran los pedidos, farm acia de baiz . cano 
laelpTz núm O f r e c i ó  de los frascos. i6  y U  rs .-D e p o s i  a n o s  en provincias: 
lAlbacete S r M a rtin e z .-A lica n te , S r. S o le r .-A lg e c ira s , fir. Almagro - C a r ja -  
IseM  Sr R iío  - L ^  S r .  M e r i io . - L u g o . S r .  R o d rig n e s .-P a le n c ia  señor 
Iru e n te s .-S a n  S e b a stia n , S r . T o r n e r o .-S e v i l la .  S r .  D e lg ad o .-  Valladolid, 
IsrccBor de Reguera.______  _

PÍLDORAS ANTISTFILÍTIGAS
C w r a o l o x i  r a d i c a l .

I La sífilis, por los estragos qne cansa en el organismo, por los achaques que 
Ideiay por la seguridad de su tr.asmision a la descendencia del que 
leído,aiC ; se curó radicalmente; es sin duda a'gnna la 
Iconsecnenciss, 7  de aquí la completa segundad que se 
Ideiado rettos en el organiamo. Para conseguir esto, hace diea anos 
Ipreparando estaspililoras. cuya fórmula es hija de la  larga practica de nn celebre 
lespMiaiista en dicha enferm edad, y  ademas en el te
Iqnese haempleado, en todos so ha obtenido el e i^ o  mas sorprendente.I Se venden, farm acia de V icen te S a i* , calle del P ez , num. 9 , M a d n d .-F ra sc o , 
l l i  reales. ______

PÍLDORAS TÓNICAS-
Las píldoras de que nos ocupamos son 

e l m ejor tónico hasta hoy conocido, y lo 
atestiguan mil curas obtenidas por su 
autor, y otros médicos muy rélehres ya 
cu lam odiclna, que las recomiendan para 
las personas que ban adquirido una gran 
«debilidad» por enferm edades ú otras 
causas; son escelcntcs para ab rir el ape­
tito  y  entonar el estóm ago en las conva­
lecer cías; hay casos de enfermos, quo no 
pudiendo soportar los alim entos más sen­
cillos, á los tre s  días de su oso han podi­
do com er todo aquello que era  compatible 
con an estado.

Los resultados son seguros on los «flu­
jo s  blancos,» «menstruaciones d ifíciles,, 
y e n to d a s la s  enfermedades que_ reco­
nocen por cansa una «gran debilidad» 
ó «empobrecimiento» de la  «sangre» y 
siem pre que haya falta  de «apetito »

So venden, farm acia de Vicente Saiz , 
calle  del P ez , núm. 9, Madrid.

I Hace tiempo que muchos de los hombres dedicados al estudio de las 
Imódicas, v e n iL  trabajando para encontrar 
Inés pndiera sustituir en sus efectos «al aceite de hígado 
|y  sabor» son tan repugnantes, que han hecho en la  mayoría
Itnoso su uso y en algunos ha dado fatales resultados, porque los e n ^
Imos á tem arlo, les L  producido indigestiones, causas las mas de ^
h ra n  número de enfermedades. Hoy la «fosfolmna 
lá  dicho «aceite ,, sino que le  aventaja en sus 

tos y más seguros, sin tener ninguno de sus 
Ifoleina reform ada, esu n p o lv o sin  o lo rm  sabor, que puede tom arse en lecne,
linfuslon d e t i la ó t é .  ó simplcmenteen agua Clara. <,-i,T.n acunadoI Los muchos módicos tanto españoles como ' pn’ jp . : .  no tiene ri-

de los buenos efectos do la  «fosfoleina.n están contestes en decir que "  V d e  anuí I Til para dar fuerza y eonsistencia a lo s  sistem as dpre'ndTentos^de
Borprcudenfes y seguros resultados en todos aquellos estados 

h n i «debilidad W r a l  del organismo.» c o - o  las »e?cro " la s  i f n f a S  e™ gé- 
tib esm escn térici.laclo v o sis ú opilación, la  ’i 'g
neral y todas sus m anifestaciones-,, y en r«uTnen. en todasI donde está indicado e l «aceito de hígado de bacalao, y . ^ bacalao» es
ginoso.» Uno do ios muchos inconvenientes ® w  u c ífu e  nrodne^^
tenor que suspender sn uso durante las L ’ L  A pre^i A horahien,

I cionca V diarreas, que en algunos casos han sido 'L'c . modilioa y
la «fosfoloina .  no solam ente no produce estos efectos, b u  q
contienelas diarreas. • ,  s m^ic» más la  m sn-Procio dn la caja de «fosfoleliia reformada,» 29 rs  . p • fam iacóutico,
damos certificada a  todas partos, dirigiéndose a '
calle del P ez, núm. 9, M adrid, donde se dan y remiten piospectos gratis.

ESEN CIA DE ZA R Z A P A K R ILL A
A L  N ITRO .

E sta preparación, hecha con las m ate­
rias más selectas y  con e l cuidado quo 
exige para que posea Jas virtudes do to­
dos conocidas, tiene además la inmensa 
ventaja de llevar el nitro  en su com po­
sición , y por lo tanto ser doble refres­
cante y depurativa, que las preparacio­
nes sem ejantes, de aquí e l Inmenso c ió - 
dito que ha alcanzado.

Punto de venta, Farm acia de Vicenta 
Saiz, calle  dol P ez , núm. 9, M adrid.— 
F r a s c o ,8 i s .

POMADA
ANTIHBMORROIDAL.

Con esta pomada se q u ítainstantánea- 
m entc el dolor por agudo que sea, con 
sólo dar una untura en la parto dolo­
rida, sea cualquiera el periodo en quo se
encuentren las alm orranas; con su uso 
continuado, ó desaparecen, ó so consigue 
tenerlas en un estado ta l que no incomo­
dan para nada.

V enta, farmacia de V icen te Saiz, calle 
dol P ea , núm. 9, M adrid .—Frasco , 8 rs .

G O T A  Y  R E U M A ,
su  COKlCrON POR

LA S PILDOR.AS V E G E T A L ES.
L a  gota y  e l reum atism o son dos en- 

fermedades muy conocidas, pero hay 
infinitos casos que se resisten  á los re ­
medios más h ero icos; esto hace que so 
desesperen los enferm os, y los módicos 
lleguea á dudar de la enfermedad, y sólo 
emplcon paliativos hasta que lleg a  la 
época de. loa baños , qne con e i l ' s se 
alivian ó no I pero on la  mayoría no se 
cu ran ; en estos casos, nuestras píldoras 
vegclaies serán de efectos seguros y  no 
dudamos recom end arlas, íenieiido la 
evidencia que no se arrepentirán los quo 
las prescriban, puesto que á los pocos 
días verán el alivio de sus enferm os.

So venden en la  Farm acia de Vicente 
S a iz , calle dcl P e z , núm . 9, M adrid.— 
P recio  dcl frasco , 18 rs.
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M A N A N TIA LES D E  L A S  AGUAS D E

n m r o
G rande^G rlllo . Afecciones lin fáticas, enfermedades de 

las Tías d’gestivas, infartos del hígado y  del bazo, obs-
truciones viscerales, cálculos biliarios, e tc . _

iio sp U a i. Afecciones de las vías_ digestivas, pesadez 
del estómago, digestiones d ifíciles, inapetencia, gastral­
gia. dl8p*p8Ía. . .  ,

Celestina. Afecciones de los rinones de la  ve jig a , mal 
de piedra, cálcalos urinarios, gota, diabetes, album inuria.

n n iito rire . Afecciones de los riñones de la  vagina, mal 
de piedra, cálculos urinarios, gota, diabetes, albuminuria. 

E x ig ir  el nombre del manantial en la  cápsula 
D irig ir loa pedidos en Madrid á D . Jo sé  M aria Moreno, 

depositario de la  compañía, calle M ayor, núm. 93, botica 
de la  Reina madre.

FARMACIA DE PEREZ NEGRO.
R u d a ,  - 1 4  — M a d r i d .

Tenem os e l honor de o frecer á nuestros com profesores de 
Medicina las siguientes preparaciones: 

ja r u b o  do R ábano lotliiiln. Recomendado en ios mis­
mos casos quo el aceite de hígado da bacalao, p ara  cu rar la 
raquitis, escrófulas, granos, bultos, y en cuantas afeccionesi. AU W J OJO, va V —j
sean debidas á  un vicio ó acritud de la  sangre, r  rasco , lu rs ,

Jorobe do Quino fermelnoao. E ste  poderoso tónico- 
reconstitnyente le presentamos en com petencia con el del 
extran jero  en calidad, cantidad y  precio , y aquellos de nues­
tros compañeros que nos honren recomendándole tendrán 
ocasión de evidenciar la  exactitud de lo  que decim os,—B o­
tella , 14 r s .

D elleino TCgetol contrA lo  to». Rem edio eficaeisimo 
para cu rar con prontitud toda clase do toses, por rebeldes 
que sean, teniendo la  ventaja sobre otros pectorales de ser 
inocente su uso ¡n u estro  preparado obra de una manera 
rápida só b re la s  toses ca ta rra le s , absteniéndonos de hacer 
mas elogios. que bien pudiéramos, por las cartas que obran 
en nuestro poder de los muchos facultativos que hace anos 
vienen recomendándolo. Hay ja ra b e  á 12 y  2S rs . frasco , 
pastillas á  l í  rs . caja, y  pildoras á l 8  i s .  c a ja  y iO la  m edia.

Bálsamo Inálano. A ntireum ático. que pnede com petir 
con ventaja i  todos los remedios conocidos hasta e l dia; es 
eñcacísirao en los dolores reum áticos articu lares, m usculares 
ó nerviosos, bastando 'un solo frasro  en  la  m ayoría de los 
casos, y  friccionarse la  parle doUrida dos ó tres veces cada 
dia para que desaparezcan los dolores más agudos. Tenem os 
frascos á S i s .  y 14 doble tamaño

Estos preparados se encuentran en M adrid, en la  farm acia 
de BU autor, Ruda, U ; Pontejos, fi, y D escalzas, 0 .  E n  pro­
vincias en las principales farm acias.

ESPECIFICOS DEL Dr. QUESADA.
Ulcrro dlalUailo, 6 rs. frasco con cuenta gotas; dura sg | 

mes; resultados prácticos superiores al de B ravais.• —•'j "    « a
l i c o r  Brea.— Confección y tamaño del frasco égual al dg

Guspet, 6 rs. frasco '
Jarabe Hulforéalco, fórmula de D eclat, 10 rs . frasco. Loil 

demás jarabes, todos do esmerada confección , mitad de preaíj I 
que los del D r. Declat, '

Madrid, G arcerá,P rin cip e; B arcelona,D r. Andrea, bajada 
de Ja C árcel; Sevilla, Andrés y Fabiá, P . de la  Campana; Valia, 
dolid. Calvo, O rates; Santander, Corpas, San Francisco; Vi-I 
le u d a , e l autor, P . de la  M erced. I

PO C IO N  R E O O N ST IT U T E N T B l

DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,

TREFáSADA IOS EL

D O O T O R  F O D ÍT  Y  M A R T Í ,

H aecr d esap arecerlo * inconvenientes de la  admímitrieltil 
dol «A ceited e  hígado de b a ca la o ,» h a  sido e l  ob jeto  dccilil 
preparación , habiéndolo con seg u id o  de ta l  modo, qnciiij 
p erd er ninguna de su s propiedadss so hacotolerableliu lij
por los estómagos m ás delicados, rounieudo la  veutajj del 
poderlo asociar, no só lo á ^ n o  de loa m ejores corapucatoidíl 
hierro, que os sin  duda alguna c l  cioduro ferroso,. iia*l 

* también á  la  • quina,» a l «lacto^íosíato de c a l, cre>8ots, 
P recio: con «hierro f  quina,» Id rts^con «lacto-ioíistoíM 
ca l , 1 10 r s ., COE «creosota.» 20 rss _  ,  «  ,1

Único depósito en  M adrid , c a lle  d el C ab allero  de OrwiiJ 
núm . 2 8 ,d u p lic a d o ,fa rm a c ia  d el D r . F o n t y  M arti.

i s n s e f t R i » *

^ f t n a n M i r

TENIA 6  SOLITARIA
Se expulsa ea 2 6 3 boros, temsoiloLAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQLIEL. 
Arenal, Madrid, y principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y por Ó5, e® reimt» 

cerliñeado A provincias.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

L os S re s . R u e d a  y  M onroy nos a d v ie r te n , p a ra  q u e  
uo s e  so rp ren d a  la  b u e n a  fó d e  n a d ie , q u e  e u  C abezón 
(V a lla d o lid ) se  h a lla n  e s ta b le c id o s  d ich o s  señ o re s , que 
c u e n ta n  co n  la s  s im p a tía s  d e l v e c in d a rio  e n  g e n e r a l ,  
é  e x c e p c ió n  d e m e d ia  d o cen a  d e  d ísco lo s  p o r r iv a lid a ­
d es d e  lo c a lid a d . D ich o  p u eb lo , q u e  c o n sta  de 2 8 0  v e­
c in o s  y  c u y a  d o ta c ió n  com o t i tu la r  e s  de 5 0 0  p e se ta s  
p é s im a m e n te  p a g a d a s , no p u ed e  s o s te n e r  n i  m e d ia n a ­
m e n te  A lo s  a c t u a le s , quo re ú n e n  le s  co n d ic io n e s  
s ig u ie n te s ;

l‘U p rim e ro  (S r . M onroy) es h i jo  dol p u eb lo , p ro p ie­
ta r io  e n  é l  y  c u e n ta  c o n  su  fa m ilia  y  n u m ero so s  y  
b u e n o s  a m ig o s .

E l  seg u n d o  (S r . R u e d a ) l le v a  e je rc ie n d o  en  e l p u e­
b lo  tr e s  a ñ o s  y  c u e n ta  co n  su  c o n s ta n te  c l ie n te la  y  
s im p a tía s . A m bos h a n  sido t i tu la r e s  y  por e l  m a l p ago  
y  c a c iq u ism o  d o m in a n te  h a n  te n id o  q u e  re n u n c ia r la .

VACÁOTES.
L s  de médico-cirujano de Avrojomoliiios (Madrid); su 

cien i 5 reales diarios, casa y partos. (Seis años de práctica.) ü1 
solicitudes hasta el 20 de Marzo,  ̂ , I

— L a  de médico cirujano de Rabanera del Pinar {Burgos ;i<| 
dotación 230 pesetas. L as solicitudes hasta el 26  del actual.

— L a  de médico-cirujano de Buentelisendro (Biirgoa); su d 
cien 300 pesetas. Las solicitudes hasta el 86 del aotuah

__L a de médieo-oirujaao de Cabezón de la SierM (Búrws)i'
dotación 40 pesetas. Las solicitudes hasta el 26  del actual. 1 

— L a de farmacéutico de Chinolillia (Albacete'; su aotscn-p 
500 pesetas. Las solicitudes hasta el 24 del actual. . ^

— L a  de médico-cirujano de Tembleque (Toledo); su uoiaci"-|
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— Aja oe m eaico-ciriijauo uc xcmuioijiio U.. , I
975 pesetas, por la mitad de los pobres del pueblo, y J
-  ...................... Marzi al alcaide D. A sueli»“lL as solicitudes basta el i 0 de

— Por defunción del que la desempeñaba, se halla 
plaza de médico-cirujano de B  ■neüconcia de este Ajnntam -■ 
de Jtatallana, con la dotación anual do 125 pesetas, „ ,^1 
tencia de 20 familias pobres y los transeúntes que _pu®ds o j  
necesiteu asistencia facultativa. L o  que se hace público p0‘ .
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iiodel presente, para que loa que d'seen obtenerla, hallándoae 
rovislos de loa requisiloa legales para su desempeño, puedan 
irpsentar los documentos que así lo aerediten en esta Alcaldía 
,cutio del término de l5  dias, pisados loa cuales se pro- 
ecrá en la persona de entre quienes aspiren á sn obtención y 
cuna más méritos para el'o
¿atallaua (León) 17 de Tebreío de 1881.— E l alealáe, Gerú- 

iuio llodriguee.
-P or el A yuntamiento y Asamblea de asociados de esta villa, 

5 acordé anunciar la vacante de médico-cirujano de Beneñcen- 
I con la dotación anual de 990 pesetas p.igadas por trimestres 
lucidos; sin perjuicio de la resolución que recayere en la alzada 
terpucsta por esta Junta municipal, sobre la Ibrma de proveer 
servicio facultativo de esta villa.
Lo que se hace saber para que los aspiran'es á  dicha plaza, 

Éue serán doctores 6 licenciados en medicina y cirujía cu confor- 
kiilad á lo estatuido en el art. 8 .“ del Reglamento de 2 i  de Oc • 
{ubre de 1873, pnedon presentar en esta Alcaldía sus solicitudes 
documentadas, en el término de 80 dias qne empezaráa á contar­
le desde la iuseroion del presente anuncio en el Boletín ojieial 
ie  la provincia.
' VilWafiaa (León) 4 de Febrero de 18 8 1 .— El a'calde, San­
tiago Almuzara.

BOLETIN BIBLIO G RÁ FICO .

COMPENDIO TÉCN ICO D E L  A N A L IS IS  ANATÓM ICO, 
j  Auul'tlí anatómico de las articulaciones, por U. S iiu stian o  
leniandez d é la  V eg a, cated rático  de anatom ía d escrip ti- 
t.ay general de la  U aiversidad de Zaragoza. Véndese al 
■recio de dos pesetas eincuenta eiiiii/nos en la  lib rer ía  de Ja *  
|un Sauz, calle de B .  Alfonso I ,  num. 20, Zaragoza, y en las 
irÍDCipales librerías de España.

PÉNDICE A L MANOAL P O P U L A R  D E  Q U IN TA S Ó 
^Icyde reclutam iento y  reem plazo del e jé rc ito  de 28 de 

leosto de 1878, por D . Cándido Martí.
I  Véndese al precio de 2 reales en casa de Pascual A gullar, 
¿abzUeros, 1, Valencia y  en las principalea lib reriss de 
itpaña.

ECCIONES O R A LE S S O B R E  L A S  F R E K O P A T IA S , Ó 
.jtratado teórico y práctico de las oníerm edades m entales, 
urso dado cn la  Cliníca do los establecim ientos do enagena- 
bsdeGante, por e l D r. G uislaih  Versión española de los 
res. D. Manuel M. Carreras Sanchia y B .  Joaq u ín  Torrea 
Lbregat, con un prólogo del Dr. E sqi7B£do, médico del Hoa- 
ítal general y d irector propietario del manicomio de Cara- 
fcnchel ba)o.
iFormará dos tomos de regularos dim ensiones y se rep ar- 
pápor cuadernos de catorce pliegos de 10 páginas (ó sean 
|i páginas) al precio de diez reales en toda España, S i  p ri- 
ier cuaderno saldrá á Inz dol 15 al 20 del corrien te  Marzo. 
JLos pedidos, acompañados de sa  im porte, se d irig irán  á 
. Miguel Armengot, Hue. tas, 78. bajo, Madrid, y  en esta 
éiuiois tracion.

I 'HATABO D E  P A T O L O G ÍA  IN T E R N A , P O E  S . JA C * 
coud, obra acompañada de grabados y lám inas crom o- 
ígrafladas. Traducida p or los doctores B .  Jo aq u ín  Gaasó, 

y D, Pablo L eón  y  Lnque.—T ercera  edición , considerable* 
■enlc aumentada. M adrid, 1881.

La tercera edición de esta im portantísim a obra, conside- 
Bblemeote aumentada, se publicará en tre s  tomos, divididos 
^  eeis partea.

Precio de cada tomo, 41 pesetas en Madrid y 41,80 en pro* 
fincics, franco de p orte.
ISe ha repartido la  prim era p arte  del tomo segundo.

hallará de venta en la  lib rería  extra n jera  y nacional do 
« .  C. Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 10, M adrid, 
J ca todas las librerías del reino.

f tB R iS  DE M ED ICIN A, TRA D U CID A S Y  P U B L IC A - 
(rdas por los Sres. S e rre t y Carreras.

JCixz. Ilesimen de materiamidiaay áoterapiutiea.—'na tomo 
I  mas de 8ü0 páginas.—2 pesetas 80 céntim os en M adrid y 
|ea provincias.

LarnEX, Tratado oUnioo de las enfermedades de la médula 
Forma dos tomos de cerca do 700 páginas. Se ha 

InciaB '̂^ el prim ero,—9 pesetas en Madrid y 10 cn p ro -

Nelatos. Élementos de Patología quirúrgica —Seis  tomoá 
en 8 .' francés con más de 800 páginas c a la  uuo y muy cerca 
de ochocientos grabados.— 65 pesetas en Madrid y 70 en p ro ­
vincias.

PiCOT. Los grandes procesos mor&oíoí.—Lecciones de P atolo­
gía genera!.—Do.s tomos en 8.* francés, con unas 2.000 pági­
nas de lectura y doscientos cincuenta grabados intercalados 
en el texto.—32 p o e ta s  en Madrid y 34 en provincias. Tam ­
bién se admiten suscncienes por cuadernos semanales de 64 
páginas á 1 peseta cadauno.

SiupsON. Cliniea de Obstetricia y Oinecologia.—Vts tomo 
de 880 páginas, coa numerosos grabados.— Once pesetas en 
Madrid y  doce eu provincias.

Leven . Tratado práctico de las enfermedades del estómago,— 
Versión española del doctor M anuel de T olosa y  L atou r, se­
cretario  de sección de la  Academia m éd'co-qvirúrgica espa­
ñola y del Ateneo cientíBco, literario  y artístico  de Madrid, 
e tc ., cen un prólogo del doctor D. Rafael M artínez y Molina, 
catedrático de la  Facultad  de M edicina de Madrid, etc.

Un tomo en  4,'*, de 355 páginas, buena impresión. Ss vende 
á  20 rs . en  M adrid, y 24 en provincias.

L a  Adm inUtracion de estas obras corre desde hoy á cargo 
de D. L uis Robles, Magdalena, 36, 2.* izquierda, á quien 
deberán d irig ir exclusivaubntb los pedidos los tenores 
Buscritures y  corresponsales.

O B R A S Á  P R E C IO S  ECONÓMICOS
para los uue sean snscritores i  la

B IB L IO T E C A  ESCOG ID A  OE EL S IG LO  M É D IC O ,

A fin do que los suscritores á  esta  Biblioteca puedan pro­
curarse á precios reducidos algunas de las más im portantes 
entre las anteriorm ente publicadas, hemos realizado un con­
venio, en v irtud  del cual podrán adquirir por la m itad de 
los precios que corcesponden, y que respectivam ente se asig­
nan, las obras quo á continuación se expresan.

P a ra  d isfrutar esta ventaja ac necesita  ser snscritor i  E l  
S iglo Médico y  á la  Biblioteea del misma ̂ erióáíco, y rem itir 
directam ente á  la  adm inistración, en libranza de correos ó en 
le tra  de fác il cobro, e l importe del pedido que se haga, y  que 
consistirá siempre, según queda dicho, en las cantidades que 
se m arcan, reduciéndolas á la  m itad, ó sea con reb a ja  de un 
50 por 100.

BO U ILL A U D . eEnsayo sobre la  filosofía m édica.* D n to* 
mo en 8 . ':  en Madrid 16 rs .;  en provincias 18.

B A Y A R D . fE lem entos de m edicina legal,» arreglados y 
la  legislación española por D . Manuel Sarrais. U n tomo en
6.° m ayor con lám inas: en Madrid 14 rs .; en provincias, 16.

CAZENAVE Y  SC H E D EL . «Tratado práctico de las en­
fermedades de la  piel,»  traducido de la  cuarta edición po- 
D . Manuei Antón Sedaño; un tomo cn 8.° con diez lam inar 
finas ilum inadas, que representan todos los géneros y las 
principalea especies de las enferm edades de la  piel: en  Mas 
drid 36 rs.; en provincias 40.

CH A VA RRY. «Prontuario de física, química é  historia 
natural m édicas.* Un tomo eu 8.*: en Madrid 24 rs .¡'en  p ro­
vincias 28.

—«Prontuario de física  médica.» Un cuaderno en 8.^: en 
Madrid 10 rs .;  on provincias i2 .

—«Química médica.» Id .: en Madrid 40 r s .;  en provincias 42,
— (H istoria natural médica,» Id .: en Madrid lO rs.; en pro­

vincias 12,
CHOMEL. «Lecciones clínicas acerca  del reumatism o y  la  

gota.» Un tomo: en Madrid 14 rs .;  en provincias 46.
— «Tratado de patología general,» traducido de la  últim a 

edición, aumentada con muchas notas y con un estenso es­
tra d o  de la Patología general de D u b o is , por e l doctor en 
m edicina D . Francisco Mendez A lvaro. Un tomo en 4.°' ma­
yor á dos columnas: en Madrid 24 r s .;  en provincias 28.

— «Defensa de H ipócrates y del vitalism o». Un tomo: en 
Madrid 20 rs .j en provincias 21,

S i algon snscritor desease ad quirir toda la  colección de 
obras anunciadas, qne asciende á  996 r s . en M adrid y 1.080 
en provincias, se le  facilitaría  con una reb a ja  escepcional, á 
saber: por 480 rs . en Madrid y 500 en provincias.

Ayuntamiento de Madrid



B I B L I O T E C A  E S C O G ID A  D E  « E L  S IG L O  M É D IC O .»

BOLETIN DE ANUNCIOS.
Dsei-

«en-t r a ta m ie a to  de  la s  e n fe rm e d a d e s , p u e d e n  o cu p a r
lo s  a n u n c io s  re ú n a n  la s  s ig u ie n te s  c o n d ic io n e s : s .. — -• ............. • í  ?. *  7» Hnrencia.

S e  a d m ite n  lo s  a n u n c io s  en 
d e sd o  la s  nueTS  á la s  tre s  to d o s  lo s  d ia s  no  fe r ia d o s .

SE Ñ O E E S  C O E R E SP O N SA L ES D E «E L  S IG L O M ÉDICO» EN  L A S  PR O V IN C IA S.

C O M IS IO N A D O S .

Bareelonn.. . . •
Gerona............. ...
F lK n c ra o . . . . .
■ luenea................
I le llln ..................
p a lm a  de Mallorca.  
Man Schaiitlan. . 
Balamanea. . . .

D . Joac Marti, farmsccntieo.
D . M ariano Iloselló, médico.
D , Pedro Bonet, médico.
D . Fermín Bayon, farmacéutico. 
D . José M artinea, médico. - 
D . A ntonio Gelaiiert, médico.
D . Sebastian Eguino.
D . Ignacio Fuentes, farmacéutico.

IScKOTin. . . 
L a  Ua&Fsa.
Noria..........
Tarragona.  
Tortoea. ■ . 
Trullllo. . .
T Ich.............
Karagoza. >

D . M ariano LloYet, farmBcéutico. 
D . F é lix  M ata.
D . Francisco Perez R ioja.
D . Joaquín M artín médico.
D . A n gel L luis.
D . Joaquín Elias.
D . F ortian F en .
S ra. V ín d a  de Ileredia é hijos.

alicante.  
Aliueria. 
A a to rsa . 
Arllés . . 
Dúrgos

S r. M arcíii.
D . Mariano Alvares. 
U . G . Nuñea.
D . Indalecio García. 
D . Tim oteo A m a iz .

.................................................D . Santiago liodriguez.
.... ............................................  D . Antonio Emparnile.
C ádiz ....................................D . José Vides.
Clndud'Beal ..................... Sra. V iuda de Rubisco.
C a rtagen a ......................... R , Benito Moreno.
CaUliorra ..........................D . Ildefonso Sánchez.
Cárdena ..............................D . M anuel García Lovora.

L IB R E R O S.
L o g r o f io .............................D . A gu stín  Ortoneda.
M álaga..........  "
n i é r l d a ............
P o n t e v e d r a , .
F a l e n c i a . ,  . ,
Pam plooAá • .
SalQfiiiineA. <
N o n t la g o ........................... S r. Escribano.
N e v i l la ................................  Sres. H ijos de F é .

...........................................D . C irio s M aría Sautigoeii.
v a l e n c i a . ... ..........................................

F e r r o l .............................
■ leroz de la Frontera,  
liaro.
L é r id a ...........................

D . José López Guevara. 
D . N . Toxonera.
D . José M aría F é .
Bres, Pastor é hija.
D. José Sol.

D . Francisco M oya.
D . Lnis González.
Sres. Bueeta y  Tisenr.
D . EleuterioRincón. 
Sres. B escan say Lordá. 
D . Eugenio Calón.

D . P . A g a ila r .
vn llad o lld ........................  Sres. H ijos de Rodríguez,
■ dom..  ............... ...  D . JuanN uevo,
Vitoria. , 
Zaragoza.  

Id.. . .

D . B . Robles.
D . José Menondez. 
D . Cecilio Gasea.

Im p r e n ta  de  José  de  R o ja e , T u d e s c o s , S¿.

A?ÍO

COLECCION D E  O B R A S D E  M ÉR IT O  D EST IN A D A S P R IN C IPA L M EN T E  k  LO S P R A C T IC O S. 

P u b l íT s e  es ta  BibuoteCa , en  b e u e ü c io  do lo s  s u s c r ito re s  i  E l

a b u lta d o s , q u e  fo rm a n  a l a ñ o  u n  to ta l  lo  a b u lta d o  do  la s  obras; j
n o  í e ^ S i r ^ c a r ^ ú n ^ c o n t e n g a ,  s in o  ta m b ié n  de lo s  grabados m .

ó m e n o s  costosos y  de  o tr o  f  ^  l a o  e n  la  P e n ín s u la  é is la s  a d y a c e n te s , p o r  la s  2 OOO

>» — >«>"» -

e x p re s a d , c a n tid a d  an  tc e .  » c c ,  5 pese tas  eada . n a ,  e n  la  P e a l a *  i 

is la s  adya ce n te s  ■D.^Ty^TECA E S C oG lD A  s ó lo  se p u b lic a  « i  exch sito  beneficio de loo m en tores de El S iglo y p jr  |

c ie re n  n o  s e r i  s e rv id o  c u a n d o  a lg o  h a y a  de  a b o n a rse  p o r  c o m is ió n  y  g iro .
A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T E .

A  mis de las obras que en el último prospecto de U B iblioteca  í « dan como agotadas, lo estin tâ túm \ 
las siguientes, cuyos pedidos por tanto no podremos servir-.

R o s e n t h a l . — J 'r a f í i á í i  de las enfermedades del sistema nervioso.
A . i í \ m - a .x i í .S n f e r m e d a d e s  d e l  r ec to .

PEF

BOLETIN BIBLIOGRAFICO. . . . .

la s  c o m p o n g a n .

vando á la cubierta el BoLETRi BIBLIOGRÁFICO y  las VACANTES.
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